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Concurses para la ailjodicaeíón del "Premio del Conde de Toreno". 



El Circulo Liberal Conservador, para honrar la Memoria del Exce- 
lentísimo Sr. D. Francisco de Borja Queipo de Llano y Gayoso, Conde 
de Toreno, instituyó esta fundación; cuyo capital, reunido por sus- 
cripción pública, consiste en una lámina nominativa de la Deuda per- 
petua interior al 4 por 100, importante 87.500 pesetas nominales. Con 
su renta anual se atiende al pago de los premios y demás gastos que 
originan los concursos, que bienalmente han de convocarse, bajo el 
Patronato de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, acep- 
tado por ésta en 25 de Noviembre de 1890, y en virtud del cual orga- 
niza dichos certámenes y juzga y premia, en su caso, los trabajos que 
se presentan. 
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ARTÍCULO 43 DE LOS ESTATUTOS 



REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 



cEn las obras que la Academia autorice ó publique, cada autor será 
responsable de sus asertos y opiniones: el Cuerpo lo será únicamente 
de que las obras sean merecedoras de la luz pública.» 



Digitized by VjOOQIC 



-TBT 



TEMA 

*4Es compatible el sufragio universal con el régi- 
men electoral, bagado en los gremios ó en las clases?» 
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El sufragio Doiversal y la ijemocracia, 



La palabra sufragio: bu origen etimológico, su significación actual. — La 
locución sufragio «níversa/.— Relación entre el sufragio universal y la 
democracia.— Una opinión del Sr. Cánovas del Castillo.— Diversos sen- 
tidos de la locución soberanía nacional, — La elección por suerte: su ca* 
rácter histórico.— El sufragio universal no supone necesariamente la 
democracia.— No hay en la realidad formas puras de gobierno.— Predo- 
minio del principio democrático en los gobiernos modernos.— Doctrina 
de la representación. 

La palabra sufragio^ en latín suffragium^ significa eti- 
mológicamente fracción ó división ^ y fué aplicada por los 
primitivos romanos al procedimiento, y no al derecho 
electoral, pues expresaba el modo de votar por tribus, 
curias ó centurias, esto es, por fracciones ó divisiones 
del pueblo. Pero, andando el tiempo, cambió de sentido, 
viniendo á indicar, no ya la manera, sino el acto de vo- 
tar, y como este acto era consecuencia de un derecho, 
^ste mismo derecho; haciéndose así sinónimas las locu- 
ciones suffragium y j\is suffragii, con las que se indicaba 
indistintamente una de las facultades fundamentales, 



1 Suffragium se compone de suf (suh) y fragium, forma sustantiva de 
fragOf yo rompo, primitivo de frangere, romper. «El sufragio se llamó así 
entre los latinos, porque los soldados votaban por centurias, esto es, por 
divisiones, como si dijéramos por fracturas, lo cual explica que venga de 
fragerCf romper» (Barcia: Dic. Etim. de la Lengua Españolad. Esta etimolo- 
gía no se opone á que suffragor (ayudar) significase después, cuando ya 
suffragium tuvo la acepción de voto, favorecer á otro con su voto. De 
suffragor vinieron suffragatio, votación; suffragator, el que vota; suffra- 
jgatrixj la que vota, etc., etc. 
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constitutivas de la ciudadanía. Por el suffragium tomaba 
el ciudadano parte activa directa en la gobernación de 
la ciudad ó estado, ya votando las leyes por que había 
ésta de ser regida, ya eligiendo á los magistrados en 
que temporalmente había de concretarse la autoridad 
permanente y abstracta de la república. Tal acepción 
de facultad ó derecho de votar es la que ha pasado á las 
lenguas romances y la técnica de la ciencia política ^.- 
Que algunos autores modernos vean en el sufragio, 
y no sin fundamento, más bien que un derecho de los 
individuos, una función de la colectividad ejercida por 
medio de aquellos ciudadanos, en quienes se reconocen 
las indispensables condiciones de aptitud para des- 
empeñarla, no se opone á esta significación de facultad 
ó derecho; porque es indudable que esta función pública 
supone necesariamente un derecho en el que vota, aun- 
que no se le considere^ anterior á la función y su base,. 
sino medio de ella. "El sufragio es también derecho, en 
cuanto todo ciudadano que sea capaz lo tiene para 
exigir que su voto se cuente en el ejercicio de esta 
función política" ^ 



:ic « 



El adjetivo universal^ aplicado al sustantivo sufragio^ 
no predica ningún accidente, ni añade atributo alguno 
á este derecho, considerado en sí mismo, ó sea en su 
aplicación á las funciones del Estado. Refiérese úni- 
camente al número de ciudadanos poseedores de la fa- 
cultad de votar. Sufragio universal quiere decir, no que 
todos los asuntos públicos hayan de ser resueltos por 



1 Por más que la aatorice el uso, rejr en materia de lenguaje, parécenos 
Ticioea la confusión en cuja virtud se llama sufragio^ no sólo al derecho de 
votar, sino al voto mismo. De esta confusión nace la locución derecho de^ 
sufragio, quo es un pleonasmo ó, mejor dicho, batología ó verdadero ripio;. 
liorqüe en la palabra sufragio va ja incluida la idea del derecho de votar.. 

2 Santa María de Paredes: Curso de Derecho político. 
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el voto de los ciudadanos, sino que todos los ciudada- 
nos son electores. En este sentido se Qontrapone á la 
locución "sufragio restringido ó limitado". Con el su- 
fragio restringido votan unos cuantos; con el universal, 
todos. 






Esta totalidad de los ciudadanos es lo que los grie- 
gos llamaron demos, y los latinos ^(?pwíw5, descubriéndose 
aquí una relación léxica, expresiva de otra real entre 
el svfragio universal y la democracia ó gobierno popular. 
En efecto, ¿cómo ha de gobernar el pueblo si no es vo- 
tando? Tanto es así, que la manera de ejercer el sufra- 
gio por las democracias es la única clave segura para 
clasificar á estas últimas ^ Ya gobierna el pueblo di- 
rectamente como en las antiguas ciudades, y hoy, en 
algunos cantones de Suiza, constituyendo la democra- 
cia directa que dice Bluntschli^; ya delega su sobe- 
ranía más ó menos completa y temporalmente, dando 
con esta delegación origen á multitud de formas ó ti- 
pos de gobierno; ya se reserva el referendum, expresión 
ó fórmula de la inmanencia de su soberanía; pero en to- 
das estas variedades es siempre el voto la manera de 
manifestarse de un modo regular la voluntad del con- 
junto de los ciudadanos, y no hay, á la verdad, otro que 
pueda concebirse, no ya uíejor, sino equivalente. 

Cierto es que uno de los más insignes representantes 
de la escuela liberal-conservadora en Europa, nuestro 
Cánovas del Castillo, dijo cierto día en las Cortes: "Lo 
mismo da votar que empuñar las armas; algo más claro 
y más digno de atención es ver correr todo un pueblo 
á las armas, y dejarse diezmar por defender una idea, 



1 Cánovas, en su discurso de apertura del Ateneo de 6 de Noviembre 
de 1889 (Problemas contemporáneos, tomo III, pág. 46), presenta una cla- 
siflcación de los gobiernos populares, basándose en el sufragio, que nos 
parece muy aceptable. 

2 Derecho público universal. 
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que no verlo ir á los comicios á votar ^. Y cita en com- 
probación de su tesis el hermoso ejemplo de la guerra 
de la independencia española» cuando la nación se le-, 
vantó unánime contra el injusto agresor, manifestando 
así su voluntad de manera más solemne y gloriosa 
que hubiera podido hacerlo en unas elecciones gene- 
rales. 

Hay aquí, sin embargo, una confusión de términos, 
sin duda brillante y adecuada para deslumhrar á una 
cámara, pero que no cabe admitir en el terreno de la 
ciencia política. Consiste tal confusión en la de los con- 
ceptos de independencia nacional, soberanía nacional 
y gobierno popular. Soberanía nacional es un término 
de suyo vago, que sólo se coh creta debidamente apli- 
cándolo á un orden determinado de ideas. Todo pueblo 
independiente es soberano, toda vez que no admite so- 
bre la suya ninguna otra soberanía. Más aún: la inde- 
pendencia puede decirse que es resultado de un acto de 
soberanía ó de voluntad nacional que ha de ser muchas 
veces, no sólo explícito, sino enérgico, y con energía 
capaz de inspirar los más grandes sacrificios. Este acto 
colectivo supone en todos, ó por lo menos en la mayo- 
ría de los ciudadanos, un convencimiento profundo y 
una voluntad decidida de mantener la independencia del 
organismo político. "La fuerza de las naciones — escri- 
bió un ilustre militar francés, á propósito de la misma 
guerra de la independencia citada por el Sr. Cánovas — 
no consiste realmente en la buena organización y nú- 
mero de sus tropas de línea, sino en la existencia de un 
sentimiento nacional tan extendido y arraigado que 
haga á los ciudadanos considerar la causa pública como 
suya propia" ^ ¿Cuál fué la causa de nuestra vic- 
toria en la guerra de 1812? — pregunta á su vez el 
conde León Tolstoy, refiriéndose á la invasión de Ru- 



1 Discurso pronuQciado en las Constitujentes de 1854. 

2 Mr. de Rocca: Memorias sobre la guerra de la Península. 
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— li- 
sia por los franceses, — y se contesta: *Pues que todos 
los rusos estaban plenamente convencidos de que Ru- 
sia no debía ser subyugada por Napoleón" ^. España 
y Rusia, por tanto, y lo mismo cuantas naciones han 
defendido su independencia contra invasores extranje- 
ros, han manifestado al hacerlo así, y de modo contun- 
dente y heroico, su firme resolución de no aceptar la 
extraña soberanía que ha tratado de imponérseles, y, 
por consiguiente, han afirmado su propia soberanía, su 
soberanía nacional. En este sentido, que es el que se 
acepta en Perecho internacional, independencia y sobe- 
ranía son términos sinónimos, y tan soberanos son los 
pueblos de Marruecos, China y Turquía, puesto qne 
son independientes, como los de Suiza y los Estados 
Unidos ^. 

Pero en el Derecho político propiamente dicho, sobe- 
ranía nacional significa lo que los ingleses expresan 
con la frase hoy tan vulgarizada de self government, esto 
es, que la nación se gobierne por sí misma; no existen, 
según Jorge Wastz, más que dos formas fundamenta- 
les de gobierno: ''una, en la que el Estado es regido por 
un individuo * en virtud de su propio derecho; y otra, en 
que rige al Estado la nación por medio de sus repre- 
tantes". Esta última forma de gobierno, que constituye 
en su esencia el volksstat * de Bluntschli, no puede ac- 
tuar sino por medio del sistema electoral; las armas no 



1 La Guerra, 

2 Según Santa María de Paredes «pueden emplearse las palabras 

soberanía nacional para expresar la soberanía del Estado; pero no la sobe- 
ranía popular, que significa el predominio de una determinada clase sobre 
las demás y no indica el carácter unitario de la nación". A nuestro enten- 
der, la palabraa pueblo (pópulus) indicaba en Roma, no sólo la plebsj sino 
el conjunto de todos los ciudadanos, esto es, lo que podría llamarse la 
nación romana, toda vez que la civitas era entonces la república, nación ó 
Estado. 

3 O por una clase, como en la república veneciana, en cuyo caso no 
será el gobierno monárquico, pero sí oligárquico. 

4 Estado popular. 
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tienen aquí cabida; porque ¿contra quién ni por qué 
ha de esgrimirlas el pueblo? ¿Contra sí mismo? ¿Contra 
sus representantes, á los que puede, variar cuando 
guste? 



* 



En algunas democracias antiguas, la suerte, y no la 
elección, designó durante mucho tiempo, si no á todos, 
á gran parte de los representantes del pueblo. Según 
dice el persa O tañes, "uno délos caracteres de la demo- 
cracia antigua es la concesión de los empleos por me- 
dio de la suerte" ^ "La Iglesia primitiva — escribe Re- 
nán — es una pequeña democracia, y si no llega á esta- 
blecer por completo la elección por suerte, medio tan 
apreciado perlas antiguas repúblicas, la empleó alguna 
vez" ^. Bien examinado este fenómeno histórico, se ad- 
vierte que la elección por suerte, lejos de implicar una 
negación de la facultad de votar, era en las democracias 
helénicas un modo de ejercerla, y harto más amplio que 
en la edad presente, en que dicha facultad aparece re- 
gulada por cánones rituales, cuya contravención inva- 
lida el acto mismo. El demos de Atenas no sólo elegía 
al candidato que le parecía mejor, sino que lo elegía 
por el procedimiento que juzgaba más conveniente en 
cada caso. Prefirió la suerte por el recelo propio de las 
pasiones demagógicas, movido por el mismo impulso 
que le llevó á desterrar al virtuoso Arístides; no quería 
que ningún ciudadano cobrase autoridad predominante 
en el Estado; abominaba de la que hoy constituye una 
verdadera clase, la de los hombres políticos. Así y todo, 
únicamente para la designación de los Quinientos duró 
largo tiempo el sorteo. Los Eupatridas sólo fueron sor- 
teados en momentos de verdadera exaltación demagó- 
gica. Las leyes de Solón proclaman el derecho del demos 



1 Navarro Amaudi: Estitdios sobre el procedimiento electoral, 

2 Los Apóstoles, cap. V. 



4 

4 
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para elegir los magistrados, sin otra limitación que la 
de no poder ser elegidos (sufragio pasivo que decimos 
ahora) los ciudadanos de cuarta clase, thetes ó mercena- 
rios, y sólo prescribe la suerte para designar á los seis 
mil ciudadanos que habían de constituirlos tribunales. 
Las modernas leyes, reguladoras del juicio por jurados 
conservan en este punto la substancia de la legislación 
solónica. 

La elección por suerte, aplicada constantemente á 
las funciones de legislación y gobierno, no se concibe si 
no es en sociedades teocráticas, las cuales, creyendo en 
la intervención directa ó inmediata de lo divino en 
su régimen político, se comprende que abandonen la 
designación de personas á una especie de juicio de Dios, 
que es en lo que viene á consistir fundamentalmente 
la suerte; guiado por este principio eligió el Colegio 
apostólico á san Matías para reemplazar á Judas Is- 
cariote. Pero fuera de este caso, sólo el recelo de ver 
levantarse á un ciudadano por medio del prestigio de 
una elección sobre el nivel común, ha podido inspirar 
las elecciones por suerte, y el recelo, aunque alguna 
vez sea justificado, es siempre una pasión y nunca un 
principio de gobierno. 



* * 



Es el sufragio universal instrumento adecuado ó in- 
sustituible de la democracia ó gobierno popular; pero 
no siempre coexiste con este régimen político, sino que 
á veces hay sufragio universal y no hay democracia. 
Tal sucede cuando sólo se aplica, como, v. gr., en Ru- 
sia, á determinadas y secundarias funciones de la vida 
pública, la municipal por ejemplo. Bakounine y Kropot- 
kine ven en el municipio ruso el modelo de las futuras 
libérrimas agrupaciones humanas, y este municipio co- 
existe con la más formidable autocracia que conoce la 
civilización moderna. 
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Tampoco hay democracia (en el sentido estricto de 
gobierno), y sí sufragio universal, cuando se reconoce 
en el pueblo la facultad de transmitir de un modo per- 
manente su autoridad colectiva á una persona ó dinas- 
tía; el antiguo cesarismo romano y el moderno cesa- 
rismo francés se fundaron en esta delegación estable, 
en esta transmisión de la soberanía por medio del su- 
fragio universal. Por eso Napoleón I pudo apostrofar 
á los Diputados del Cuerpo legislativo, diciéndoles: 
"Vosotros no sois los representantes de Francia, sino de 
los departamentos; el único representante de Francia 
soy yo*'; lo cual no es otra cosa que la traducción á la 
fraseología democrática del Estado soy yo de Luis XIV. 
Por eso también Jorge Waitg señalaba con profundo 
sentido, dentro de su ya indicada clasificación de las 
formas de gobierno, al patriciado romano entre las mo- 
narquías, y al imperio romano entre las repúblicas. 

Esta transmisión del poder del pueblo al soberano 
que cuando interviene el sufragio universal, toma cierto 
aspecto democrático, no difiere en su esencia, ni en sus 
resultados prácticos, de la delegación misma, supuesta 
por casi todos los tratadistas monárquicos como base 
de la realeza hereditaria. Sólo algunos teólogos angli- 
canos y el bachilleresco cuanto débil Jacobo I se atre- 
vieron á sostener que la autoridad real venía directa é 
inmediatamente de Dios; nuestros teólogos, filósofos y 
juristas de los siglos XVI y XVII defendieron unáni- 
mes que la soberanía fué transmitida á los Reyes por 
el pueblo: "La principal obligación de los reyes — decía 
el Consejo de Castilla á la Reina gobernadora Doña 
Mariana en 1673 — es castigar los delitos, carga de muy 
gran peso, pero estrechísima, porque pasó á los Reyes con 
la traslación que hicieron los pueblos.'' 

Pero ápesar de todo, este reconocimiento más ó menos 
teórico de la soberanía popular, como fuente ú origen 
de todo poder concreto, personal ó hereditario, no cons- 
tituye la democracia. Para que haya democracia es 
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menester que el demos 6 populus^ no sólo posea la autx)- 
ridad ó soberanía en abstracto, sino que la ejercite con- 
cretamente de hecho, á lo cual se opone de una manera 
radical la delegación perpetua, la representación per- 
manente y estable. De aquí que en toda democracia 
propiamente dicha las magistraturas han de ser, no 
sólo temporales, sino amovibles, á voluntad del pueblo 
que las otorga. Que sean inamovibles por cierto plazo, 
ya es una limitación de la voluntad ó soberanía popu- 
lar y, por tanto, un elemento antidemocrático, ó sea 
contrario á lo que exige la pureza del principio en que 
se funda esta forma de gobierno. 

Se dirá ciertamente que llevadas las cosas á tal ex- 
tremo de rigorismo doctrinal, será difícil señalar en la 
historia, ni en la realidad actual, la existencia de un 
solo gobierno verdadera y puramente democrático. Y 
así es, en efecto. Las clasificaciones científicas de las 
formas de gobierno son posteriores á la constitución de 
las mismas formas, las cuales nacieron y se desarrolla- 
ron espontáneamente, á impulsos de circunstancias his- 
tóricas de lugar y tiempo, casi siempre por la combina- 
ción y choque de los elementos diversos que entraron á 
formar parte de las humanas sociedades. Las formas de 
gobierno, tal y como se estudian en los libros, son abs- 
tracciones doctrinales que sólo de una manera imper- 
fecta y relativa corresponden á las creaciones concretas 
de la realidad viviente. Sin salimos, por ejemplo, de la 
clásica clasificación de Aristóteles, observamos que en 
los pueblos más enemigos del principio monárquico y 
del aristocrático no hay asunto ó negocio de Estado 
que no sea resuelto en realidad por uno de los ciudada- 
nos, que impone en cierto modo su voluntad al conjunto 
(principio monárquico), ni en el que deje de haber una 
clase ó porción de ciudadanos que influyan más que la 
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masa común en los asuntos públicos. Y, por lo contra- 
rio, no hay monarquía ni oligarquía tan cerradas en 
que no haya que contar, y mucho, con el pueblo. 

Acontece en el organismo social algo de lo que ob- 
servamos en el físico; entran en la composición de éste 
diversos elementos: sangre, nervios, bilis, linfa, etcé- 
tera, etc., y de aquí sacan los fisiólogos la clasificación 
de los temperamentos, diciendo de unos individuos que 
son biliosos, de otros que son sanguíneos, etc. Pero ¿sig- 
nifica esto que existan individuos en que todo sea, bilis, 
todo sangre, ó todo nervios? No, por cierto. Del mismo 
modo no hay organismos sociales en que todo sea mo- 
narquía, todo aristocracia ó todo democracia. Lo que 
ofrece la realidad son sociedades en que predomina uno 
ú otro elemento. Y es la verdad que cuando el predo- 
minio de alguno es excesivo, ya no hay vida normal ó, 
mejor dicho, ya no hay salud, sino enfermedad. Este 
predominio excesivo constituye al ser que lo padece en 
la triste condición de caso patológico. 



* * 



En la mayor parte de las naciones modernas, el ele- 
mento democrático ha tomado una gran importancia; 
su influencia es decisiva, su savia puede decirse que 
circula por todo el organismo social; pero no cabe afir- 
mar sin injusticia que prescinda ninguna de los otros 
elementos de vida pública. Por lo contrario, tiende por 
una parte á combinarse sabiamente con instituciones 
en que se encarnan otros principios, y por otra á mode- 
rarse á sí mismo, huyendo de las peligrosas exageracio- 
nes, que lo han hecho á veces incompatible con la paz, 
y remora del humano progreso. 

**Todos los pueblos — dice Sansonetti ^, — se manifies- 
tan hoy orgullosos de poseer, ya por su propia iniciativa, 



1 Introduzione alio studio del Diritto costituzionale. 
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ya en virtud de concesiones de sus soberanos, institu- 
ciones representativas que son el medio más adecuado 
para impedir que los gobiernos populares degeneren 
en demagogias y el poder real en despotismo/' La de- 
mocracia moderna no se opone sistemáticamente á la 
existencia de las instituciones históricas, no fundadas 
por ella, pero las amolda en cuanto puede á su modo 
de ser. ''La misión de la democracia en los tiempos 
actuales — escribe Azcárate — no es otra que reafií'mar 
el principio de la soberanía y deducir de él todas sus 
legítimas consecuencias, y sólo subordinadamente, y 
como naedio para este fin, se cuida de averiguar si pro- 
cede en un país conservar la monarquía ó establecer la 

república ^ "Las cámaras hereditarias — según Held — 

conservan toda su fuerza vital cuando gozan de tal fa- 
vor de la opinión pública que pueda decirse que, aun 
sin delegación popular expresa, constituyen una ver- 
dadera representación" ^. 

Esta idea de la representación, elevada por los mo- 
dernos tratadistas á doctrina fundamental del Derecho 
político, ha sido y es la fórmula de concordia en virtud 
de la cual coexiste el principio democrático con las ins. 
tituciones históricas más opuestas á él, y aquél y éstas 
actúan armónicamente, por lo menos en teoría, en las 
constituciones de casi todos los pueblos civilizados. "La 
representación es el título por el que determinados in- 
dividuos personifican físicamente el Estado, ejerciendo 
en nombre de todos las funciones públicas" ^. Pero esta 
representación no ha de ser por necesidad expresa, esto 
es, manifestada por una elección popular; puede ser 



1 Tratados de Política. 

2 De la influencia política y social de los diversos sistemas electorales: 
Leipzig (traducción francesa). 

3 Santa María de Paredes: Derecho público. 
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también, y lo es, tácita, "cuando esta voluntad se pre- 
sume por actos de la colectividad que sancionan la tra- 
dición histórica y los hechos consumados*' ^. Así que- 
dan sutilmente legitimadas á los ojos de la democracia 
la monarquía y la aristocracia hereditarias, allí donde 
subsisten ^. 



1 Santamaría: Obra citada. 

2 Las doctrinas expnestaB en este artículo están, como procede, á 
nuestro juicio, en una introducción ó preámbulo, más bien tocadas que 
tratadas, pues su debido desarrollo exigiría un espacio que debe ser re* 
servado para el tema especial de la monografía. 
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El gobierno de España en la ley y en la realidad social. 



Forma de gobierno de España.— Definición práctica del sufragio univer- 
sal.— Examen del sufragio universal, establecido en nuestras lejes, ¿la 
luz de los principios democráticos.— Incapacidades para el sufragio.— 
Voto de las mujeres. — El sufragio universal como función pública.— El 
régimen político do España en la realidad.— Ficción fundamental: su 
causa.— Vicios del régimen y que se atribuyen al régimen. 



El gobierno de España es monárquico-constitucio- 
nal ^ El Rey (caso de representación tácita que diría 
el Sr. Santamaría) lo es por derecho hereditario ^. Com- 
parte con las Cortes la potestad legislativa ^, nombra y 
separa libremente á sus Ministros \ y por medio de es- 
tos Consejeros responsables, que son los Jefes superiores 
de la Administración pública ^ disfruta de una porción 
de prerrogativas y ejerce una autoridad comprensiva 
de todo q1 poder que Montesquieu llamó ejecutivo ^ La 
justicia se administra en su nombre ''i y aunque es 
cierto que "á los Tribunales corresponde exclusiva- 






1 Cód. Penal, art. 181. 

2 Const., tít. VII: «El Rey— decía el Sr. Cánovas en las Cortes de 18^5— 
no es Rey porque haya jurado la Constitución, sino ha jurado la Oonsti- 
tación porque es Rey". La misma doctrina expuso en las Cortes de 1885 
con motivo del juramento de la Reina Regente. 

3 Oonst., art. 18. 

4 Const., art. 54, núm. 9.** 

5 Const., art. 49. 

6 Const., arts. 50, 51, 52, 53, 54 y 55. 

7 Const,, art. 74. 
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mente la potestad de aplicar las leyes en los juicios 
civiles y criminales" \ queda también al poder Real una 
esfera amplísima de acción en este orden, ya nombrando 
á los Jueces y Magistrados con arreglo á las leyes '^, ya 
imponiendo á los Tribunales la necesidad de la previa 
autorización para procesar á las autoridades y á sus 
agentes ^ ya pudiendo modificar las sentencias firmes 
por medio de la gracia de indulto *. 

Las Cortes, que comparten con el Monarca la potes- 
tad legislativa, se componen de dos cuerpos iguales en 
facultades, el Senado y el Congreso de los Diputados ^. 
El Senado es una Cámara constituida por tres elemen- 
tos diversos: uno, que le da carácter de ¿latría histórica, 
ó sea el de los senadores por derecho propio; otro, de 
senadores vitalicios, nombrados por la Corona; y el ter- 
cero, finalmente, elegido por ciertas corporaciones y 
por los mayores contribuyentes ^ 

El Congreso de los Diputados se compone de los que 
nombran las juntas electorales, uno á lo menos por 
cada cincuenta mil habitantes ''; son electores para di- 
putados á Cortes todos los españoles mayores de vein- 
ticinco años que se hallen en el pleno uso de sus de- 
rechos civiles y sean vecinos de un Municipio en el que 
cuenten por lómenos dos años de residencia ®; distingue 
la ley entre incapacidad para ejercer el sufragio ^ y 
suspensión del mismo derecho ^^: son incapaces los que 
sufren ciertas penas ^^, concursados y quebrados no 



1 Const., art. 76: Ley orgánica del Poder judicial, art. 2.^ 

2 Ley orgánica, art. 9.** 

3 Const., art. 77. 

4 Const., art. 54, caso 3.^ 

5 Const. arts. 18 y 19. 

6 Const , art. 20. 

7 Const, art. 27. 

8 Ley electoral de 26 de Junio de 1890, art. 1.** 

9 Ley cit., art.2.*' 

10 Ley cit., art. 1.^ 

11 Casos l.^ 2.« y 3.° del art. 2.*» de la ley cit. 
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rehabilitados S deudores á fondos públicos como segun- 
dos contribuyentes ^, los asilados en establecimiento de 
Beneficencia y los mendigos ^ Son elegibles todos los 
españoles de estado seglar mayores de edad que gocen 
de sus derechos civiles *. 

Los principios fundamentales de la Ley electoral del 
Congreso de los Diputados, ó sea el sufragio universal, 
tal y como lo determina esta ley, asi como las referen- 
tes al censo, sanciones penales y forma de la votación, 
son aplicables á las elecciones de Concejales y Dipu- 
tados provinciales cuando hayan de verificarse con 
arreglo á las leyes respectivas ^. 



4t * 



De esta somera exposición se deduce que el sufragio 
universal en España es el derecho de los españoles varones 
mayores de edad, en el pleno uso de sks derechos civiles y ver 
cinos de un municipio en el que lleven por lo menos dos años 
de residencia, para elegir con arreglo á lo preceptuado en la 
ley los Diputados á Cortes, los Diputados provinciales y los 
Concejales. 

¿Responde este concepto legal del sufragio universal 
al ideal que se ha formado de tal derecho la escuela 
democrática? 






Hay que notar en primer lugar que la soberanía ó 
la parte de ella ejercida por el demos español, por medio 
del sufragio, no es directa, sino indirecta y representa- 
tiva. En las antiguas repúblicas, el pueblo legislaba, 
gobernaba y aun juzgaba, reunido en asamblea, delibe- 



1 Caso 4.'' del art. 2.'' de la citada ley. 

2 Caso d."* de ídem id. 

3 Caso 6.° de ídem id. 

4 Const., art. 29. Ley electoral, art. 3.** 
b Artículos adicionales á la Ley citada. 
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rando sus oradores, que eran cuantos querían hablar, y 
votando todos. Este sistema sólo se practica hoy en al- 
gunos pequeños cantones de Suiza: en Urí, cuya pobla- 
ción no llega á 24.000 habitantes; en Glaris, que cuenta 
unos 35.000; en Unterwalden alto y bajo, y en el medio 
cantón de Appenzell, siendo muy digno de observar 
que este régimen, que es el que más se aproxima al 
ideal de la democracia, es también el más tradicional 
ó histórica que existe actualmente ^ En el otro me- 
dio cantón de Appenzell, en que ya la población es 
de 50.000 almas, se ha suprimido hace tiempo la deli- 
beración popular, quedando únicamente la votación 
para el acuerdo. En los demás cantones de Suiza el 
pueblo sólo se ha reservado el referendum. 

Vemos, pues, que la democracia directa se ha practi- 
cado ó practica en ciudades ó cantones, esto es, en so- 
ciedades de corta extensión territorial y relativamente 
pocos asociados. ¿Por qué se abandona esta forma en 
cuanto las sociedades crecen y se desarrollan? ¿Por 
qué, V. gr., el -citado medio caütón de Appenzell, en 
cuanto ha llegado á cierto número de ciudadanos, ha 
empezado a restringirla? Es indudable que hay aquí 
una razón de imposibilidad física. Por eso Aristóteles 
decía, y con harto fundamento, pues sólo se fijaba en 
la directa, que la democracia no es forma de gobierno 
adecuada á los estados de considerable territorio y mu- 
chísimos individuos, los cuales tienen que aceptar in- 
evitablemente la monarquía; observación que robuste- 
ció Santo Tomás en la Edad Media, considerando las ciu- 
dades italianas, organizadas más ó menos democrática- 
mente, y los grandes Estados (Francia, Alemania, et- 
cétera), que eran todos monárquicos, y que extravió á 



1 Así lo hizo notar Cánovas en su discurso de apertura del Ateneo de 
6 de Noviembre de 1889, j así se explica perfectamente la frase del más 
convencido y romántico de nuestros tradicionalistas, Aparisi y Guijarro: 
<Si JO no hubiese nacido en España, habría querido nacer en un rincón 
de Suiza." 
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nuestro Balmes al juzgar la revolución francesa de 1848, 
placiéndole decir que no podría subsistir en Francia la 
república por ser nación demasiado extensa y poblada 
para eso ^ Es evidente qué Francia era muy grande 
para poder ser regida como la antigua Atenas ó como 
el cantón de Urí, pero no para establecer una demo- 
cracia indirecta; y si en 1848 fracasó el ensayo, desde 
1870 hasta la fecha vemos que funciona allí el gobierno 
democrático regular, pacífica y prósperamente. 

La democracia indirecta puede actuar, ya por dele- 
gación (mandato imperativo ó libre), ya por representa- 
ción. Esta última es la forma modeiTia por excelencia, 
y la que vemos en casi todas las constituciones de los 
pueblos civilizados. '^La clave de los gobiernos está hoy 
en la verdad de la representación*' K "has constitu- 
ciones vigentes hállanse de acuerdo, al proclamar la 
máxima de que "los representantes elegidos en los dis- 
tritos, no lo son de estos distritos, sino del Estado na- 
cional"; la Constitución de Nueva Jersey es acaso la 
única que haya admitido el mandato imperativo, y eso 
con un carácter muy distinto de como suele entenderse 
generalmente. 






No reconocen nuestras leyes el sufragio más que á los 
españoles. Es esta una consecuencia lógica del principio 
de Derecho de gentes, universalmente admitido, según 
el cual, al extranjero deben serle reconocidos todos los 
derechos llamados civiles, pero no los denominados po- 
líticos, esto es, los que se enderezan al gobierno del Es- 
tado. Creemos que este principio, y por tanto sus con- 
secuencias, han de subsistir tanto como subsistan las 
naciones. Es natural y humano que la familia conceda 
generosa hospitalidad al extraño, pero no es humano, 



1 Escritos postumos. 

2 Navarro Amandi: Estudios sobre el procecHmiento electoral. 
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ni natural, sino de todo punto absurdo, que la familia 
sea gobernada por los extraños. Lo mismo acontece con 
las naciones. Paréoenos muy bien el espíritu y hasta la 
letra de la famosa invitación de la Asamblea Constitu- 
yente "á todos los pueblos de la tierra para que acudan 
á gozar bajo un gobierno libre de los sagrados derechos ' 
de la humanidad" ^ Pero entre estos sagrados derechos 
no está incluido, ni lo estará nunca el de regir la casa 
ajena, ni la nación extraña; todo hombre puede tener 
su casa, de hecho está obligado á tener su domicilio, y 
lo propio respecto de la patria; aquí viene como anillo 
al dedo el adagio español "cada uno en su casa y en su 
patria^ y Dios en la de todos. 

No hay nación antigua, ni moderna, que no exija la 
ciudadanía como base del sufragio. Es claro que unos 
estados conceden la nacionalización con más facilidad 
que otros, y que va admitiéndose universalmente que 
la ciudadanía es voluntaria (voluntad expresa ó pre- 
sunta) y que el alcanzarla, cuando se pide, no es favor, 
sino derecho; pero esta no es la cuestión: sin obtener 
previamente la ciudad anía^ no se reconoce en parte 
alguna el sufragio. 

La constitución revolucionaria de 1793, la que más 
lejos fué en el camino de la concesión de los derechos 
políticos á los extranjeros, tampoco puede decirse que 
negara el principio enunciado. En efecto, al declarar 
que serían admitidos al ejercicio de los derechos políti- 
cos del ciudadano francés los extranjeros mayores de 
veintiún años domiciliados en Francia con un año de 
anterioridad y que viviesen de su trabajo, ó hubiesen 
adquirido una propiedad, ó adoptado un hijo, ó que sos- 
tuvieran á un anciano, ó que fueran declarados bene- 
ficiantes de la patria por el Poder legislativo, más bien 
que conceder derechos políticos á los extranjeros, lo que 
hacía era facilitar las naturalizaciones. En nuestro de- 



1 Declaración de 6 de Agosto de 1780. 
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reoho vigente son españoles los que, sin haber obtenido 
carta de natur£dezay ganan vecindad en caalquier 
pueblo de la Monarquía ^ 

¡Y qué reacción la de Francia contra los principios 
liberales de la Constitución de 1793 respecto de los ex- 
tranjeros, iniciada ya en la Constitución del año VIH, 
continuada por el dictamen del Consejo de Estado de 
II Pradial del año XI, por el Decreto imperial de 17 de 
Marzo de 180f>, por la ReaU ordenanza de 4 de Junio 
de 1814, y que hoy, en plena república democrática, 
considera todavía insuficientes las cortapisas de un de- 
recho nada expansivo, mantiene la absurda facultad 
gubernativa de la expulsión del extranjero * y mira á. 
éste con un recelo y desconfianza desconocidos en los 
demás países! 






Sólo poseen el derecho electoral los varones; esto es,. 
las hembras carecen del sufragio. Ofrécesenos aquí una 
cuestión cuyo solo planteamiento nos llevaría muy le- 
jos y, lo que es peor, muy fuera del campo propio de 
nuestro trabajo. Baste decir que este problema (porque 
problema y arduo es) no es más que un aspecto, no el 
más importante, del problema general que solemos de- 
nominar del feminismo, uno de los más peligrosos y tras- 
cendentales que hay planteados en el mundo moderno. 

Parece indudable que el hombre no ha entendido to- 
davía bien lo que le enseñó San Pablo, cuando dijo 
al marido: Compañera te doy y no sierva; porque tampoco 
parece haber penetrado en el profundo sentido de aquel 
versículo del Génesis: "Crió Dios al hombre á su ima- 
gen; á imagen de Dios lo crió; macho y hembra los 
crió" ®. Ni aquel otro: Serán dos en una carne. 

1 Const., art. 1.**, Código civil, art. 17. 

2 Según el art 5.** de naestra Ley de 4 de Diciembre de 1885, tambiéD 
pnede el Qobierno decretar la salida del Reino de un extranjero, pero por 
justa causa y dando cuenta á las Cortea 

3 Génesis, cap. I, pág. 27. 
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Respecto del feminismo, el porvenir reserva muchas 
sorpresas. Todo indica que á medida que las mujeres 
adquieran mayor ilustración, y con ella un más pro- 
fundo sentido de su misión sobre la tierra, los tipos, 
<5omo el de la heroína de la Casa de muñeca^ de Ibsen, 
serán cada vez más frecuentes. Pero la verdad es que 
todo esto se adivina más bien que se ve, porque anda 
todavía, y probablemente andará durante mucho 
tiempo, entre las sombras del porvenir; hoy por hoy, 
dado nuestro estado social, en España aún más atra- 
cado que en Francia y en Francia mucho más que en 
los países sajones, Víctor Cherbuliez tiene razón cuando 
dice: "La incapacidad política de la mujer está necesa- 
ria ó íntimamente ligada con su existencia social; y esta 
relación es tal á mis ojos, que cuanto más contemplo á 
la mujer perfecta en aquello que verdaderamente le 
corresponde, más la encuentro civil y políticamente in- 
-capaz" ^ Y no menor Padelletti, al añadir: "Precisa- 
mente porque la mujer tiene un puesto eleyadísimo en 
el perfeccionamiento de la humanidad, no debe des- 
cender á la plaza pública para interesarse por un can- 
didato Dejadla en la modestia de sus atribuciones, 

y la encontraréis bien pronto harto más poderosa que 
si la hubieseis interesado en las contiendas políticas ^. 

Si esta manera de ver las cosas no fuese absoluta- 
mente conforme con la naturaleza, esto es, con la vo- 
luntad divina, convengamos en que responde al sentir 
común de la humanidad civilizada en el momento pre- 
sente. 






Exige también la ley española para reconocer el su- 
fragio la condición de mayoría de edad. En todos los 
pueblos modernos se pide también, por más que varíen 



1 Tliéorie des garanties constitutionelles. 

2 Theorie de la eleezione política. 
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las legislaciones respecto de la edad en que ha de 
fijarse la mayoría. 

En las expuestas incapacidades ó excepciones del 
derecho electoral se han fundado los enemigos del su- 
fragio universal, como Taparelli, para negar á éste su 
calidad de tal; no es universal ni mucho menos — dicen — 
un derecho del que están privados la mayor parte de 
los habitantes del país; carecen de él las mujeres, que 
en casi todos los países son más en número que los 
hombres; y en cuanto á éstos, en Alemania, v. gr., que 
ha fijado la mayoría de edad á los veinticinco años, sólo 
poseen el sufragio el 77 por 100, llegando en Francia, 
que ha rebajado la mayoría á los veintiún años, á la 
proporción de 87 por 100. Poniéndose en distinto punto 
de vista para mirar este mismo hecho, defienden otros 
autores que el sufragio no es un derecho de los indi- 
viduos, sino una función de la colectividad social. "Si 
fuera un derecho — dicen — sería de todos los ciudada- 
nos." "Y no vale decir — añade el Sr. Azcárate^-que 
también para los derechos civiles se pide capacidad, 
como el ser sui juris; porque esto es condición para el 
ejercicio de aquéllos, pero no para su reconocimiento, 
y así, por ejemplo, el menor de edad disfruta del dere- 
cho de propiedad lo mismo que el mayor, sólo que 
como incapaz de ejercitarlo, porque carece, no de ca- 
pacidad jurídica, sino de la facultad, necesita al 
efecto de la asistencia de su padre ó tutor, mientras 
que nada de esto sucede con el sufragio, el cual ni lo 
ejercita, ni lo tiene, por ser menor de edad. Por consi- 
guiente, la cuestión consiste en averiguar las condi- 
ciones que dan capacidad para el desempeño de esta 
función; al paso que si se tratara de un derecho no ha- 
bría problema, porque la capacidad jurídica es cualidad 
humana y, por tanto, todos la tienen por igual" ^ 



* * 



l Tratados de Política. 
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Examinada científicamente la forma de gobierno de 
España, no es difícil probar que más que puramente 
democrática representativa, como parece deducirse de 
las enseñanzas del Sr. Santamaría de Paredes en su 
Curso de Derecho político, reúne todos los caracteres de 
aquel gobierno mixto combinado de monarquía, aristo- 
cracia y democracia, de que hablaba ya Cicerón en su 
República. Tenemos, en efecto, un Rey hereditario, no 
sólo jefe del Poder ejecutivo, sino esencial copartícipe 
del legislativo; un Senado, en el que, si no predominan, 
entran elementos genuinamente aristocráticos y otros 
elegidos por ciudadanos privilegiados; y un Congreso 
de los Diputados, unas Diputaciones provinciales y 
unos Ayuntamientos que son democráticos propiamente 
dichos. El elemento aristocrático es, á la verdad, el que 
menos parte legal tiene en esta combinación; pero el 
estudio, no de la ley, sino del estado social, ofrécenos 
una perspectiva muy diferente. 






Es indudable que si cuantos tienen reconocido en la 
ley el derecho electoral lo ejercitaran, el predominio 
del principio democrático de nuestra Constitución sería 
tal, que quizás en ningún otro país de Europa podría 
serlo tanto. El resultado inmediato de tal ejercicio 
fuera que toda Ja vida pública, municipal, provincial y 
nacional estaría regulada por el demos, ó sea por el con- 
junto de ciudadanos, y el self governnient sería una ver- 
dad, no ya escrita en la ley, sino positiva, encarnada en 
la realidad de los hechos. 

En efecto, dueña la nación por medio de sus repre- 
sentantes del Congreso de los Diputados, é investido 
éste, como lo está, de la facultad de aprobar anualmen- 
te el presupuesto, que es la que distingue á la monar- 
quía parlamentaria de la representativa, y la que con- 
quistaron con tanto esfuerzo los ingleses en su última 
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y definitiva revolución política \ el Poder real habría 
de escoger necesariamente sus Ministros entre los indi- 
viduos que le designase el mismo Congreso, ó lo que es 
igual, que el Gobierno, aunque oficialmente nombrado 
por el Rey, sería en realidad una comisión, ó comité 
que dicen los iuglesíBs, del Congreso de los Diputados. 
Vendría, pues, el poder de abajo arriba, y no de arriba 
abajo; sería de una manera indirecta pero positiva, un 
verdadero representante del pueblo. 

Nada de esto sucede realmente, y lejos de ser el Go- 
bierno una comisión del Congreso de los Diputados, es 
el Congreso un instrumento del Gobierno; como decía 
Posada Herrera, no hay en España gobiernos parla- 
mentarios, sino parlamentos ministeriales; y ha podido 
probar el Sr. Sánchez de Toca en su profundo libro so- 
bre M Poder Real que los Monarcas de hoy tienen ma- 
yores medios que los antiguos denominados absolutos, 
para imponer una política personal en el Estado; en 
efecto, ¿qué oposición hubiera encontrado actualmente 
una Isabel Farnesio, v. gr., para empeñar á la nación 
en largas, costosas y sangrientas guerras con el único 
objeto de obtener para sus hijos tronos en Italia? Hu- 
biera encontrado, sí, oposición extraparlamentaria, en 
la opinión pública, por ejemplo, excitada por la prensa 
periódica; pero el parlamento hubiera votado dócil- 
mente los créditos necesarios para equipar y enviar á 
su destino á los ejércitos del Marqués de Montemar y 
del Conde de Gages, como vota cuanto le proponen al 
presente los Ministros del Rey. 

Resulta indudable que el régimen parlamentario, 
tan solemnemente establecido en la ley, es así en la 
práctica una ficción y nada más. ¿Por qué? Un obser- 
vador superficial diría que los Gobiernos, ó la mayor 
parte de ellos, han puesto todo su empeño en corrom- 



1 Con la de votar, también anualmente, las fuerzas de mar y tierra que 
asimismo poseen nuestras Cortes. 
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perlo y desvirtuarlo; al que reflexione, no pueden satis- 
facer estas palabras. 

Más racional explicación es seguramente la que se 
busque en los antecedentes históricos del régimen, con- 
siderado en sus relaciones con la masa social. El señor 
Costa ha probado de un modo decisivo que el principio 
de "contra las leyes no prevalece la costumbre en con- 
trario, y que sólo á falta de ley es aplicable la costum- 
bre", es falso de todo punto, pues lo que realmente su- 
cede es que contra la costumbre no hay ley que preva- 
lezca; ó dicho en otros términos: que el derecho no 
entra en la vida mientras que no se ha posesionado de 
la conciencia social. ¿Y cómo se posesiona de esta con- 
ciencia? Pues lentamente cuando las circunstancias 
históricas que lo van determinando actúan con la len- 
titud propia de la vida ordinaria; con mayor rapidez 
cuando las mismas circunstancias se ofrecen en la 
forma de necesidades imperiosas, universalmente sen- 
tidas, si no por todos, por la mayoría en número é in- 
fluencia de los elementos constitutivos del organismo 
político. 

Muy diverso es nuestro estado social, respecto del ré- 
gimen constitucional, que el estado de Inglaterra. ¿Por 
qué esta diversidad? Nadie ignora que los precedentes 
medioevales del sistema constitucional británico y los 
del español son los mismos. En iguales principios se 
fundaban, y prerrogativas ó privilegios idénticos tu- 
vieron las cortes de Castilla y Aragón que los parla- 
mentos de Inglaterra. Un castellano, no ya del si- 
glo XIII ó XIV, sino del XVI, que visitaba la Gran 
Bretaña, encontraba allí la misma forma de gobierno 
que en su patria; tal sucedió, por ejemplo, al P. Riva- 
deneyra, el autor de la Historia del cisma de Inglaterra^ 
el cual veía en los parlamentos de Enrique VIII, de 
Jacobo I, de María y de Isabel, una institución igual á 
la de las Cortes castellanas; y el más ilustre de los mo- 
dernos historiadores ingleses afirma que "el antiguo 
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régimen inglés era de la clase de aquellas monarquías 
limitadas que nacieron en la Europaoccidental durante 
la Edad Media, y que, á pesar de sus diferencias, se 
daban todas cierto aire de familia'' ^ Al alborear la 
Edad Moderna hubo en Inglaterra tendencias análogas 
á las que nacieron y se desarrollaron en los pueblos del 
Continente, sin exceptuar España, contra la forma re- 
presentativa, y favorables á la monarquía pura ó abso- 
luta; pero en Inglaterra, lejos de llegar, como entre 
nosotros, á predominar, se contuvieron muy pronto y 
retrocedieron al cabo, evolucionando la monarquía li- 
mitada y representativa de la Edad Media, no hacia el 
absolutismo, sino al revés, hacia la forma verdadera- 
mente constitucional. En 1688 era ya pura ó absoluta 
la Monarquía española, sin que de las antiguas Cortes 
quedase sino un vago recuerdo y algunas leyes ente- 
rradas mejor que insertas en la Nueva Recopilación, 
y en ese año llegó la Monarquía inglesa, tras largas 
vicisitudes, á ser constitucional propiamente dicha, lo- 
grando el Parlamento aquella suma de facultades que 
le convierten de contrarresto del Poder real en copar- 
tícipe de la misma soberanía, y de hecho en el princi- 
pal agente de ella. 

Para Macaulay la razón de esta diferencia tan nota- 
ble está en la falta de ejército permanente en Inglate* 
rra: "Si los Reyes de Inglaterra — dice — hubieran dis- 
puesto de un ejército como Carlos V y Felipe II, nues- 
tras instituciones representativas habrían corrido la 
misma suerte que las de Castilla y Aragón." 

Esta opinión, aunque tan autorizada por ser quien es 
el que la sustenta, es absolutamente inexacta. Ni Car- 
los V ni Felipe 11 dispusieron en la Península de ma- 
yor ejército permanente que en la Gran Bretaña Enri- 
que VIII é Isabel. Las tropas imperiales que vencieron 
en Villalar eran milicias ó mesnadas señoriales; y las 



1 Macaulay: Historia de la Revolución de Inglaterra, cap. I-XIV. 
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comuneras quese dispersaron, algunas mal organizadas 
milicias concejiles; ni por la una ni por la otra parte 
hubo ejército permanente. Felipe II no tuvo verdadero 
ejército en Castilla sino cuando la conquista de Por- 
tugal. 

La causa hay que buscarla indudablemente más en 
lo hondo de las cosas, y no es otra que la diferencia 
del desarrollo histórico de Inglaterra y España en el 
orden religioso. Abrazó Inglaterra el Protestantismo, y 
á la Religión católica se conservó fiel España. Las cues- 
tiones puramente políticas preocuparon muy poco du- 
rante el siglo XVI; la Religión lo absorbía entonces to- 
do; y si se trataba de política algunas veces, era subor- 
dinándolo á la magna cuestión que la Reforma protes- 
tante había planteado. Pues bien, en aquella tremenda 
crisis fué notable la identificación de pensamiento en- 
tre los Reyes y el pueblo de España; católico, intole- 
rante é inquisitorial era nuestro pueblo, y católicos, in- 
tolerantes ó inquisitoriales fueron nuestros Reyes. Al 
revés en Inglaterra: el pueblo era ya en gran parte 
protestante cuando subió al trono una Reina católica, 
María Tudor. El puritanismo había ganado los corazo- 
nes de casi toda la clase media cuando el Gobierno de 
Carlos I intentó reprimirlo en provecho de la Iglesia 
anglicana; la lucha entre la Corte y el Parlamento 
no fué resultado de una revolución política, no fué una 
guerra civil entre toryes y whigs^ ó entre monárquicos 
y republicanos, sino entre episcopales y puritanos. Tam- 
poco la reacción intentada por Jacobo I fué política, 
sino religiosa, y la revolución de 1688 no fué liberal, 
sino protestante. 

En estas contiendas religiosas fué poco á poco apren- 
diendo el pueblo inglés á desconfiar de sus soberanos y 
á luchar contra ellos, y comprendió la necesidad de ro- 
dearse de garantías políticas que asegurasen sus creen- 
cias y el ejercicio de su culto; nada de lo cual aconteció 
en España, y por eso las garantías políticas, lejos de 
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procurarse aumentar, se fueron no ejercitando, hasta 
que, faltas de uso, se enmohecieron y se perdió por com- 
pleto la memoria de ellas. Al alborear el siglo XIX, el 
pueblo español permanecía fiel á la Religión heredada, 
respetaba profundamente á sus Reyes, creyendo con 
firmeza y entusiasmo en la eficacia de la Real consa- 
gración, por la que se transmitía directamente al So- 
berano legítimo la gracia de reinar, y atribuyendo, 
como en el siglo XV y en el XVII, á los favoritos, pri- 
vados ó validos, todos los males, errores y vicios que 
del trono trascendían al organismo social, esto es, que 
nuestro pueblo concebía de un modo embrionario, y 
todavía muy lejano de la manera determinada y pre- 
cisa que es propia del Gobierno constitucional, el prin- 
cipio de la irresponsabilidad legal del Rey y responsa- 
bilidad efectiva de sus Ministros, gozando él, pues, en 
edad j'^a tan avanzada de la historia, de la ficción mo- 
nárquica, con candidez de pueblo niño, en toda su apa- 
ratosa majestad. 

"Del Rey abajo, ninguno", era la fórmula de aquel 
pueblo, y sobre el Rey sólo concebía á Dios, y junto al 
Rey á nadie, pues para él, Rey, Patria ó Estado venía 
á ser lo mismo. El Rey era la Patria hecha hombre y 
ungida por Dios. Con tales ideales, los de la libertad 
política y régimen constitucional eran absolutamente 
incompatibles. Entre la concepción religioso-monár- 
quica de los españoles subditos de Carlos IV y las doc- 
trinas del Gobierno constitucional, mediaba, en verdad, 
un abismo. El cual, hubiera podido salvarse franqueán- 
dolo con habilidad y aplicando el procedimiento cien- 
tífico de la evolución artificial, ó sea yendo de lo me- 
nos á lo más, por lentas y moderadísimas ampliaciones 
de los escasos elementos representativos que había en 
el antiguo gobierno, resucitando con suma cautela y 
prudencia exquisita las formas históricas más adecua- 
das á este intento, y procurando con naás cautela to- 
davía infibrarles el nuevo espíritu, y así, poco á poco, 
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eon lentitud que, comparada con la de Naturaleza en 
sus obras sociales, hubiera sido rapidez maravillosa, 
habrían entrado en la conciencia nacional los princi- 
pios y la ideas del régimen representativo primero, y 
del constitucional más tarde, y por último del autén- 
tico self government, término natural de toda esta evo- 
lución política, y al que no se llega, empéñese quien- 
quiera, sin pasar por sus grados y términos evolu- 
tivos. 

Pero nada de esto se hizo. Los hombres que dirigie- 
ron la transformación de la monarquía antigua en ré- 
gimen constitucional eran de los que creen que para 
tener naranjos en la cima de Guadarrama basta con 
echar debajo de la nieve semillas del árbol, llevadas de 
la huerta de Valencia ó de la ribera del Guadalquivir; 
educados en los libros de los filósofos del siglo XVITI, 
se figuraron que para que los españoles fueran justos y 
benéficos, y para que la Nación fuese soberana, bastaba 
escribir todo esto en la Constitución y tratar de fac- 
ciosos á los que no lo llevasen á bien. Así se implantó el 
moderno régimen, y así ha continuado, entre los vaive- 
nes de revoluciones no sentidas por la masa social y de 
reacciones, cuyo significado tampoco ha comprendido 
esa masa, con partidos no reclamados por su opinión; 
y así vive una vida de artificio, aunque ya dificilísima 
de destruir, en primer lugar porque no se le podría re- 
emplazar sino con otras creaciones no menos artificia- 
les y más disconformes con la organización general de 
las naciones civilizadas, y después por los intereses que 
se han creado á su sombra, no sólo materiales, sino mo- 
rales, y algunos tan importantes como la libertad de 
discusión y de crítica en su más amplio concepto, que 
es atmósfera imprescindible para las heterogéneas so- 
ciedades modernas. 

Pero si esto es así, no lo es menos que lo artificioso 
de la estructura del régimen se revela en todas sus ma- 
nifestaciones, y da á nuestro modo de gobierno actual 
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un carácter sui géneris^ de flaqueza y de bajeza que, 
complicado con la decadencia política de la Nación 
(relativa ó comparada con la fuerza que han adqui- 
rido ó van adquiriendo otras naciones), contribuye 
eñcazmente al espectáculo triste, y un si no es vergon- 
zoso, que ofrece nuestra Patria. 

El sufragio universal, tan amplio en la teoría y en 
la ley, se reduce realmente al juego de fracciones ávidas 
de predominio y sin raíces en la opinión, y lejos de im- 
primir al cuerpo social las direcciones que apetecería 
el espíritu público en cada caso, es instrumento dócil 
de la fracción dueña del Poder, la cual lo maneja por 
medio de los caciques aborrecibles, casta de tiranuelos 
en que se resumen todo los males del régimen y cuan- 
tos padece la sociedad sometida al régimen, pues no 
todos los últimos proceden del régimen mismo, sino que 
los hay hijos de otras causas, ó más hondas, ó más an- 
tiguas; pero todos se atribuyen actualmente á la in- 
fluencia deletérea de un sistema de gobierno que, bueno 
en si mismo, no se ha conseguido adaptar á la sociedad 
española, si no es de un modo harto imperfecto. 

La falsedad del self government entre nosotros, dima- 
nada de la del sufragio universal, junto con la necesidad 
generalmente sentida de que tales falsedades conclu- 
yan, han sugerido á los autores y á las escuelas multi- 
tud de remedios para curar tan fundamental dolencia, 
raíz de otras innumerables. "Si la moral — dice San- 
sonetti — no impera en la vida política, se engendra 
en la conciencia popular un sentimiento de desprecio 
ó incredulidad que es el arma más aguda con que se 
puede herir á un sistema, cualquiera que sea" K "Los 
políticos, así de Europa como de América — añade So- 
merset, — empiezan á dudar de la eñcacia práctica de 
las instituciones representativas." Para Gervinus ^, las 



1 Introducción al estudio del Derecho constitucional. 

2 Sistoire des XIX síecles. 
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dificultades en que hoy tropieza el régimen electoral 
subsistirán siempre, porque proceden, no déla malicia, 
sino de la naturaleza humana. Pero no abundan ni pre- 
valecen opiniones tan pesimistas: según Royer Collard, 
todo dimana de las leyes electorales; si la ley es buena, 
el Gobierno será fuerte y la representación verdadera; 
si la ley es defectuosa, engendrará necesariamente go- 
biernos débiles y representación falsa/* La importan- 
cia del procedimiento electoral — añade Navarro Aman- 
di — es tan grande, que de él depende casi en absoluto 
que la representación sea exacta, justa y verdadera, y 
por consiguiente que el sistema arraigue ó se despres- 
tigie" K 

En la multitud de combinaciones ideadas para de- 
purar al régimen electoral de los vicios que le corrom- 
pen, falsean é invalidan, la representación y la elección 
por clases y gremios ocupa lugar preferente. Y tal es el 
objeto de nuestro estudio. 



1 Estudio sobre procedimiento electoral. 
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III 

Personas individoales y sociales. 



Antigua fórmula romana. — La persona individual. — La persona moral ó 
colectiva. — Opiniones de los autores: Una observación del Sr. García 
Parejo.— La persona individual j la colectiva en la historia. 



La fórmula del Derecho romano no todo hombre es 
persona, ni toda persona es liomhre, ha perdido su exacti- 
tud en cuanto á su primera parte; pero la conserva, y 
aun acrecentada, en la segunda. Hoy todo hombre es 
persona; el nacimiento determina la personalidad '^ , la cual 
sólo se extingue por la muerte ^, "Esta verdad tan sencilla, 
desconocida por la antigüedad de que el hombre como 
tal es sujeto del derecho, ha sido una consecuencia prác- 
tica del Cristianismo, que puso en claro el principio eterno 
en el hombre, y haciendo á todos los hombres iguales 
ante Dios, debía traer, como corolario, la igualdad de de- 
rechos" ^. "El Estado es, ante todo, un conjunto de indi- 
viduos que, sea cualquiera el fin especial á que se dediqtienj 
hállanse ligados por el vínculo de un común derecho, 
el cual sirve de base á todas las relaciones sociales" *. 

Pero no toda persona es hombre ó individuo. Aun 
en un mismo individuo cabe sustinere plures personas; 
porque "en su individualidad puede contener subjetivi- 



1 Cód. civil, art. 29. 

2 ídem id., art. 32. 

3 Ahrens: Derecho Natural^ P&rte general. 

4 Santa María de Paredes: Curso de Derecho político. 
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dades diferentes " En efecto, puede ser padre de fa- 
milia, tutor, ejercer un cargo con autoridad pública, 
formar parte de una asociación, etc., y en cada par- 
ticular relación, como no absorbe su total individua- 
lidad, goza de diferentes derechos, tiene diferentes ma- 
nifestaciones su personalidad; obra como diversos suje- 
tos, aunque todos residen en un individuo ^ 

Pero además el hombre es, como dijo Aristóteles, tin 
animal político ^, esto es, "un ser esencialmente colectivo, 
y, por tanto, la persona colectiva ó moral es la creación 
más natural y forzosa de la especie humana'' ^. ^'La per- 
sona colectiva ó moral es siempre el hombre en una 
forma de vida superior ó social; es una persona tan na- 
tural, real y viva, como natural, real y viva es la socie- 
dad humana" *. Y es indudable que en la persona co- 
lectiva se refleja exactamente la individual, porque 
"todo hecho es como el vivo retrato del ser de quien 
procede" ^ 

El ser colectivo ó moral nace á la vida jui idica para 
realizar alguna cosa^^ y esta cosa ha de ser conforme 
con la naturaleza humana, esto es, buena en sí misma 
y que sirva de ayuda ó auxilio para cumplir fines, 
igualmente buenos, á los individuos que lo constituyen. 
Esto último es, sin duda, lo que quiere expresar Sal- 
kovoski al afirmar que '^en la persona social no hay 
más ser ni sujeto que los individuos, aunque no como 
tales individuos, sino en calidad de miembros de la per- 
sona colectiva, pues la colectividad, concebida por se- 
parado, es una abstracción de la mente ó un ser pura- 



1 Otero Valentín: La persona social. 

2 Política: Traducción de Ginés de Sepúlveda. 

3 Sil vela (D. Francisco): «Discurso de recepción en la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas (5 de Junio de 1887) sobre el tema: Principios 
capitales á que deben ajustarse en nuestra codificación civil la vida y modo de 
ser de las personas morales. 

4 Prisco: Filosofía del DercQho fundada en la Ética. 

5 Costa: Teoría del hecho jurídico individual y social. 

6 Brinz. 
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— se- 
menté ideal ^'*. El insigne Ihering no se aparta mucho 
de este punto de vista cuando dice atrevidamente: "La 
persona moral es una máscara ó un mero instrumento 
de comunicación entre los individuos que la forman y 
el resto de la sociedad; no es esa persona la destinataria 
de los objetos que posee, sino lo son las personas físicas 
que entran en ella; la persona moral no hace más que 
representar á los individuos que la componen'^ ^. 

Es verdad; pero no lo es menos que, una vez consti- 
tuida la persona moral, es para el Derecho una verda- 
dera persona, independiente ó, mejor dicho, separada de 
las personas individuales que la han constituido. Esto 
^s evidente; y así, en lo único en que caben controver- 
sias es en la razón filosófico-jurídica en que funda- 
mentar la existencia real de tales personas en el de- 
recho, y Brinz, Demelius, Fitting, Becker, Jorlani, 
Dietzel y otros varios apelarán á la ingeniosa pero ex- 
traña teoría del patrimonio sin dueño ^ mientras que al- 
gunos positivistas modernos verán en la sociedad par- 
ticular una célula del gran organismo social ^ doctrina 
expuesta muy científicamente y con atinadas modifica- 
ciones de su primitiva crudeza por Schaffle y Teude- 
lemburg, según el cual "el individuo aislado es un or- 
ganismo imperfecto", y por Cimbali, para el que "el 
ente social es la individualidad humana elevada al 
grado de organización'* ^ Savigny, cuya influencia en 
la doctrina y en la legislación ha sido tan grande, nos 
definirá la persona moral como un sujeto de derecho 



1 Observaciones sobre la teoría de las personas jurídicas, y especialmente de 
las llamadas sociedudes y compañías cooperativas, Leipzig, 1863. 

2 El espíritu del Derecho Romano en las diversas fases de su desarrollo. 

3 Sobre estas doctrinas, véase: Giner, La teoría de la persona social en los 
juristas y sociólogos de nuestro tiempo. (Revista de Legislación y Jurispruden- 

cia, tomos 76, 77 y 79); Cossío, extracto de la obra Ideas sobre la sociología 
del porvenir, (Boletín de la Institución libre de Enseñanza); y Otero, La per- 
sona social f pág. 47. 

4 La nueva fase del Derecho civil. 
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creado artificialmente" *; Miraglia nos dirá que "de la 
compenetración dé voluntades procede un ser dis- 
tinto"^; y, finalmente, Rosmini, Ahrens y casi todos 
los modernos publicistas consideran en la vida humana 
una doble manifestación: la individual y la colectiva, 
tan natural ó humana la una como la otra, y por tanto 
necesarias ambas para el libre y ordenado desenvolvi- 
miento de nuestra especie. 

"Es un fenómeno digno de estudio — decía el Sr. Gar- 
cía Parejo en el Congreso jurídico de Madrid de 1886 — 
que haya hoy quien niegue la existencia real de las per- 
sonas y de la propiedad colectiva, cuando el proceso de 
diferenciación social en el hombre y en la propiedad 
demuestran evidentemente que lo nuevo es el recono- 
cimiento de la persona individual y de su propiedad y 
de sus derechos, y lo antiguo y casi constante ha sido 
la existencia de la persona y propiedad colectiva." 

No puede realmente sorprender este fenómeno á q uien 
conozca la naturaleza del ser humano y las condiciones 
en que se ha verificado su desenvolvimiento histórico. 
Ya observó Aristóteles, y puso esta observación por base 
doctrinal de su política, que el hombre es el ser más 
débil de la creación, considerado aisladamente, pues al 
paso que los demás animales vienen al mundo con me- 
dios adecuados para proveer por sí solos á su nutrición 
y abrigo, y para defenderse de sus enemigos, el hombre 
carece de esta clase de elementos, y toda su fuerza está 
en la cooperación de sus semejantes. De esta verdad se 
deduce otra, y es que, á medida que más nos remonta- 
mos á los principios de la lucha del hombre con la Na- 
turaleza, ó sea á los orígenes de la civilización, vemos 



3 Sistema del Derecho romano actual, 

4 La persona incorporal: Vella fisologia del diritto. 
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.más sentida por el ser humano esta necesidad impe- 
riosa de la cooperación de los demás hombres; en nues- 
tras sociedades civilizadas, algún misántropo puede 
hacerse la ilusión de que vive aislado, 5^ realmente 
puede vivir sin familia, sin amigos, sin tertulianos, sin 
formar parte de ninguna cofradía religiosa, de ninguna 
sociedad particular de instrucción ó recreo, de ningún 
partido político; cabe que reduzca sus relaciones socia- 
les á las que forzosamente le impone, y de cuyos bene- 
ficios participa, aunque no quiera, la sociedad civil en 
general. Pero en los tiempos más antiguos, aun esta 
especie de vida solitaria era imposible absolutamente: 
el que se apartara de su clase, de su tribu, de su fami- 
lia, de su genSf perecía sin remedio y en seguida, pues 
daban inmediata cuenta de él las fieras, los enemigos 
ó simplemente las inclemencias de la virgen Natura- 
leza. Había de vivir entonces el hombre, de día y de 
noche, en todos los momentos, ya recorriera el bosque 
en busca de caza, ya emigrase de un punto á otro, ya 
reposara en improvisado campamento ó en aduar for- 
mado de cuevas ó de toscas chozas, en constante com- 
pañía de sus iguales; hasta en aquella época remotí- 
sima, en que según algunos autores todavía no se había 
constituido la familia, ya se dice que andaban nuestros 
remotos antepasados en manadas, esto es, juntos, ó unos 
con otros. 

Al organizarse las primeras sociedades civiles, ciu- 
dades ó imperios, concurrieron á su formación, no indi- 
viduos aislados, sino primitivos núcleos sociales ya 
constituidos, y en el seno de aquéllas perseveraron du- 
rante muchísimos años, no solamente por la fuerza 
del hábito adquirido, ó por el derecho que habían al- 
canzado al concurrir á la fundación del organismo so- 
cial más extenso, sino también, y de un modo principal, 
porque siguió sintiéndose, aunque ya en menor grado 
que antes, la necesidad que les había hecho nacer. En 
efecto, en aquellas primeras sociedades el Estado era 
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muy poco fuerte para poder amparar al individuo, ni 
aun para conocer su existencia; conocía sólo á los gru- 
pos sociales inferiores á él, y en los que los individuos 
estaban respectivamente agremiados. En otros tér- 
minos: la sociedad política no era entonces un conjunto 
de individuos, sino de familias, de clases, de tribus, de 
castas. El individuo por sí carecía de importancia, era 
verdaderamente en el orden social una abstracción, un 
ser ideal con el que para nada se contaba, y que por sí 
mismo, considerado aisladamente del grupo á que es- 
taba adscrito, no tenía ningún derecho, ni llenaba ó 
cumplía fin alguno. 

La institución militar nos da en esto, como en otras 
muchas cosas, una imagen, si no exacta, parecida de las 
primeras sociedades civiles. En el ejército, en efecto, no 
se cuenta por individuos, sino por compañías, bata- 
llones, regimientos, brigadas y divisiones; un ejército 
es el conjunto de tantas divisiones, y éstas, á su vez, de 
tantas brigadas, etc. El hombre está en la colectividad 
como perdido, no es más que un número. 

El progreso, en el orden de la sociedad, consiste pre- 
cisamente en un doble movimiento que hace por un 
lado al organismo social cada vez más amplio y pode- 
roso, y por el otro al individuo más libre y con mayor 
capacidad jurídica, con más individualidad ó personali- 
dad puede decirse. Todo esto no se consigue sino á ex- 
pensas de los organismos sociales intermedios, que van 
desapareciendo poco á poco, dejando hacia arriba des- 
embarazada la acción del organismo superior, y hacia 
abajo desembarazada la acción de la individualidad. 
De esta suerte, al socialismo primitivo sucede el indivi- 
dualismo, que es propio de las sociedades bien organi- 
zadas y cultas, y que consiste en el reconocimiento de 
las personalidad humana con todos sus fueros y prerro- 
gativas. 

Pero no por esto pierde su importancia el principio 
social. Lo que hay es que se modifica profundamente 
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SU acción. En los antiguos tiempos predominaban las 
sociedades necesarias y totales; en los modernos las vo- 
luntarias y para fines particulares de la vida. El indi- 
viduo en la antigüedad está como absorbido en el or- 
ganismo colectivo de que forma parte, en el que en- 
tra por el nacimiento, y del que sólo puede salir por la 
muerte; en los tiempos modernos, el individuo en el 
pleno ejercicio de sus derechos crea las sociedades que 
le place, se sirve de ellas como de instrumento adecuado 
para aumentar sus fuerzas productivas ó acrecentar sus 
goces, y las disuelve como y cuando le parece bien. En 
los tiempos pasados el derecho del individuo dimana 
del de la sociedad ó corporación, y en los presentes la 
sociedad ó persona moral no tiene otro derecho que el 
que le prestan los individuos que la constituyen. Para 
decirlo de una vez: antiguamente el derecho individual 
era una consecuencia del derecho social; hoy el derecho 
social es un corolario del derecho individual. 

Quedan, es verdad, sociedades necesarias, especial- 
mente dos en el orden civil: el Estado y la familia. Pero 
aun la naturaleza de estos dos organismos se ha modi- 
ficado profundamente por el derecho moderno. El Es- 
tado es necesario, sí, pero sólo si se le considera en abs- 
tracto, en cuanto que todos los individuos han de ser 
subditos de algún Estado; pero no lo es en concreto, 
porque la nacionalidad es voluntaria. El que nacía ro- 
mano ó griego, romano ó griego era necesariamente 
hasta su muerte; pero el que nace hoy español ó fran- 
cés puede cambiar de nacionalidad en virtud, no de 
concesión ó privilegio, sino de su propio derecho indivi- 
dual ^ Tampoco reconoce al Estado la cualidad de so- 
ciedad total ó para todos los fines de la vida; impor- 
tantísimos de éstos, como el religioso, el científico y 



1 Como se comprenderá fácilmente, nos referimos aquí á la tendencia 
general del deretho moderno, que poco á poco va entrando en la legisla- 
ción positiva; no á lo que éstas puedan conservar todavía del derecho de 
anteriores períodos históricos. 
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artístico, se han escapado de su influencia, y la ten- 
dencia en las sociedades de individuos vigorosos, es á 
emancipar cada vez más órdenes de la vida de la tutela 
del Estado. 

La familia es realmente sociedad necesaria, pues 
creada directamente por la naturaleza, ésta la impone. 
Pero ¡cuánta diferencia entre la familia de nuestros días 
y la de los antiguos tiempos, considerando esta insti- 
tución como organismo jurídico! La emancipación rom- 
pe los vínculos de la patria potestad en cuanto los hi- 
jos pueden valerse; la autoridad del padre y del ma- 
rido se ha reducido á los límites más modestos, y fuera 
de la pareja matrimonial y sus hijos, apenas si se 
conserva vínculo familiar en el orden jurídico. 

Esta tendencia al individualismo encuentra, sin em- 
bargo, contrarresto poderoso en las sociedades moder- 
nas. El sentimiento individualista es propiedad de fuer- 
tos. A medida que el hombre se siente más capaz para 
la lucha por la vida, es más individualista, Pero por lo 
mismo, cuando se siente débil, cuando no puede luchar 
ó cuando nota lo infructuoso de sus esfuerzos, busca 
instintivamente la cooperación de sus semejantes, y 
apetece, en virtud de su instinto que le hace amar la 
vida más que la libertad, una organización que le ase- 
gure la subsistencia á expensas de su misma persona- 
lidad; por eso ha dicho Schaffle con profundo sentido 
que *^el socialismo es la ñlosofía económica de la clase 
que sufre." No es difícil observar á nuestro alrededor 
que el socialismo contemporáneo cuenta con los que su- 
fren, esto es, con los débiles; y que el individualismo se 
apoya en los que gozan, esto es, en los fuertes, no fal- 
tando tampoco una minoría, porción escogida del gé- 
nero humano, que, fuerte por sí misma y con elemen- 
tos suñcientes para el goce, se siente débil por la mi- 
seria del prójimo, y sufre, no el propio dolor, sino el 
ajeno. 
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IV 

La clase y la casta. 



Origen y acepciones de la palabra clase. — Las clases del pueblo romano, 
según la forma de Servio Tulio. — Caracteres distintivos de la c/osc— La 
casta. — Comparación entre la casta j la cUise, — La nobleza hereditaria, 
modificación de la casta. 



Determinar el concepto jurídico de la palabra dase 
es tanto más difícil, cuanto que es muy vaga y de múl- 
tiples acepciones su significación gramatical. De origen 
griego (klasis^ klésis) y á la vez latino (classis)^ expresó 
en Grecia la idea de multitud convocada^ y en Roma los 
conceptos más diferentes: classis era la escuadra ó flota 
de guerra S y también el ejército de tierra ^, ó tropa de 
caballería ^, ó la escuadra puesta en orden de batalla \ 
y al propio tiempo significaba idea de orden, grado ó 
ó jerarquía ^ que se aplicó ya en los siglos primeros de 
nuestra era á la distribución de los estudios en las es- 
cuelas (primac, sectindae, terciae, quarteae classis), y en 
cuya acepción engendró el derivado clásico para demos- 
trar al de mayor autoridad en cada orden. 

Pero la acepción latina de la palabra clase, adecuada 
al objeto de nuestro estudio, es la significativa de la di- 
visión del pueblo romano, atribuida á Servio Tulio, y 



1 En este sentido emplea Cicerón la voz. 

2^ Aulo Galio, 

3 Virgilio. 

4 Fes tos. 

5 En el mismo Cicerón. 
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— de- 
que, según Niebulz y |d[ackeldey, debió de ser posterior 
á éste príncipe, ó por lo menos no haberse aplicado al 
ejei^cicio del suffragium hasta la época de la República, 
y cuando había ya plebeyos enriquecidos y los patricios 
creyeron necesario atraerse á ciertos elementos de la 
pUbSj como un medio político para conservar sus privi- 
legios aristocráticos. 

6ea de esto lo que quiera, los ciudadanos romanos, se- 
gún esta división, estaban distribuidos en seis clases, y 
éstas, á su vez, en centurias ó compañías militares. En 
la primera clase entraban los que poseisgi un patrimonio 
de 100.000 ases ^; en la segunda los que tenían 76.000 
por lo menos; en la tercera 50.000; en la cuarta 25.000; 
en la quinta 11.000, y en la sexta los que no llegaban á 
reunir esta suma. Cada lustro fijaban los censores, des- 
pués de un examen previo de fortuna y de cualidades 
de personas, la clase y centuria á que había de adscri- 
birse cada ciudadano. 

Vemos, pues, que los caracteres distintivos de la clase 
en Roma eran: 1.® Su fundamento exclusivo en la ri- 
queza; se asciende ó se desciende en clase según au- 
menta ó disminuye la fortuna del individuo; Roma, di- 
vidida en clases, es una plutocracia organizada. 2.° Su 
amovilidad. La adscripción á la clase no imprime ca- 
rácter al ciudadano, y mucho menos á la familia; es una 
cualidad transitoria y que puede ser fugaz, como la 
riqueza en que se funda. Un ciudadano durante su vida 
puede recorrer y más de una vez, ya de abajo arriba, 
ya viceversa, todas las clases. Y 3.® Su carácter esencial- 
mente político. Por la clase se determinan los derechos 
políticos, resumidos en el suffragium ^ y los deberes del 
mismo orden, ó sean los servicios que se han de prestar 
al Estado, ora personales (militares), ora reales (con- 
tribuciones ó impuestos). 



1 Según Dionisio de Halicamaso, esta clase comprendía noventa j ocho 
centurias; Cicerón y Tito Livio varían en el número. 
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En esta organización se salva el principio del sufra- 
gio universal, en cuanto que cada ciudadano emite su 
voto, y el voto do todos se cuenta dentro de la centuria 
á que pertenecen; pero como se vota por centurias y no 
por individuos, predominan las clases que tienen mayor 
número de centurias. La primera clase cuenta nada 
menos que 98 centurias, y la sexta nada más que una; 
las cuatro intermedias, 22, 20, 22 y 30 respectivamente; 
de suerte que aunque las cinco clases inferiores se coa- 
liguen contra la superior, la de los más ricos, la menos 
numerosa en individuos, la ley será el acuerdo de esta 
primera clase, que tiene tres votos más que las restan- 
tes. Y todos los de la última clase, esto es, todos los ciu- 
dadanos pobres no hacen más que un voto en las elec- 
ciones públicas. 



• 
* « 



Este concepto latino de la clase difiere esencialmente 
del de casta^ hasta el extremo de no poderse hallar entre 
ambos otro punto de relación directa que su antagonis- 
mo ó contradicción. La clase no es la casta modificada ^úxio 
la negación de la casta. Casta significa generación^ ó linaje^ 
y viene de eastus, "puro ó sin mezcla." La casta es, pues, 
necesariamente hereditaria, mientras que la clase es 
necesariamente persowaí. La casia imprime al individuo 
un carácter, no sólo indeleble, sino transmisible á su 
descendencia; la clase es una cualidad por su naturaleza 
transitoria, que la pierde ó la gana el individuo según 
gana ó pierde las cosas en que se funda. En el orden po- 
lítico, la divisan en castas no supone distribución de las 
funciones del Gobierno, antes bien, niega esta distri- 
bución, toda vez que atribuye á una ó varias castas, 
como en la India y en el Egipto, la función directora 
íntegra, y somete las inferiores á la obediencia. Por lo 
contrario, la división en clases^ tal como la concibiera 
Servio Tulio y ha quedado, más ó menos vaga y confu- 
sa, en los entendimientos latinos, no sólo supone, sino 
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que se endereza directamente á semejaaite distribu- 
ción; la sexta clase de la división romana no tiene más 
que un voto, pero al fin y al cabo tiene uno. 

La casta es, por consiguiente, incompatible con la de- 
mocracia; pero la clase no lo es ^ 



* 
* * 



Las noblezas hereditarias son verdaderas castas, y no 
clases^ y aun reconocen en las sociedades modernas el 
mismo origen histórico que las antiguas de la India, 
del Egipto, de Grecia y de Roma, pues en todos los 
pueblos antiguos las hubo, y este origen es la conquista 
ó, por lo menos, un período de absoluto predominio en 
la sociedad, en el que los antepasados de los nobles 
fueron señores, y siervos los demás habitantes. 

Conquistadores fueron, en efecto, los fundadores de 
las castas directivas en la India y en el Egipto; conquis- 
tadores los dorios que sometieron álos primitivos habi- 
tantes del Peloponeso; si no conquistadores, únicos ciu- 
dadanos de Roma los quirites ó patricios, formándose 
luego por aluvión de peregrinos, sometidos al patro- 
nato, la plebe; conquistadores los visigodos, los francos 
y los normandos, de que se han ufanado de descender 
las gentes patricias de España, Francia ó Inglaterra, 
En el primer período de su existencia histórica, la aris- 
tocracia hereditaria no significa más que esto: la rela- 
ción de fuerza entre conquistadores y conquistados, 
entre vencedores y vencidos. 

Después, poco á poco, y cumpliéndose aquella ley 
por la que todo lo que es anormal y violento tiende á 
desaparecer, pues el organismo social, como el fisioló- 
gico, posee una virtud medicatriz para restablecer la ñor- 



1 Erró en esto Mora al escribir que «en ]a democracia pura no hay 
elases, pero liaj categorías»^ dimanando su error de confundir los términos 
clase y crnta. 
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malidad de su sor, se van modificando aquellas rela- 
ciones violentas, y el conquistador se convierte en au- 
toridad, la concilista en gobierno, y aun el principio 
esencial de la casta se quebranta por excepciones raras 
primero y cada vez más frecuentes, á medida que pasa 
el tiempo, por las que individuos no nacidos en la casta 
predominante van siendo agregados á ella, ó porque la 
casta teme que desde fuera puedan hacerle daño, ó 
porque desea contar en su seno con todos los individuos 
notables y poderosos por su talento, su valor ó su for- 
tuna; esta elevación individual de los plebeyos al patri- 
ciado es indispensable á éste para conservar su predo- 
minio en ciertas épocas, por dos razones: la primera, 
que dichos plebeyos, si no fuesen admitidos en la casta 
superior, serían elementos eficacísimos para destruirla; 
y la segunda, que agregándose sistemáticamente alpa- 
triciado hereditario, los varones sobresalientes por su 
virtud, por su valor, por su saber ó por su habilidad, 
asocia el pueblo en su entendimiento las ideas de no- 
bleza y de mérito, creyendo que cuanto es distinguido 
y superior va forzosamente á la casta que le domina, 
de donde resulta que al predominio ejercido por la con- 
quista y consolidado por la costumbre de obedecer, pa- 
ralela hereditariamente á la de mandar, se junta el 
prestigio que las verdaderas y naturales superioridades 
humanas han de ejercer siempre sobre las multitudes. 
Cuando las noblezas llegan á este punto de admitir 
en su seno á todos los plebeyos de mérito superior, es 
verdad que aceptan un principio que á la larga des- 
truye su carácter de casta; pero* esta evolución es na- 
turalmente muy larga, como podemos observar en In- 
glaterra, donde hace siglos que empezó, y aún está en 
su comienzo. Y es, además, esta concesión una manera 
de armisticio entre el patriciado y la plebe, no sólo el 
más duradero, sino el más favorable al primero que se 
ha podido imaginar; porque á cambio de unos cuantos 
plebeyos, agregados á la casta privilegiada, toda ésta 
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recibe de reflejo la luz brillante despedida por los va- 
rones realmente superiores que se agrega, y así un 
hombre insigne, convertido en Par dei reino, hace que 
para el pueblo todos los Pares del reino parezcan hom- 
bres insignes, tributándose de este modo á degenerados 
descendientes de feroces guerreros ó rudos conquista- 
dores el homenaje de respeto y admiración que en las 
sociedades adelantadas sólo se rinde al mérito real de 
los individuos. 

Pero así y todo, la casta subsiste; porque su principio 
hereditario prevalece; el hijo del plebeyo ennoblecido 
es noble, y disfruta por este solo hecho de todos los pri- 
vilegios inherentes al orden á que fué agregado su 
padre. 

No hay que remontarse á los antiguos tiempos para 
ver hasta qué punto este principio hereditario se infiltra 
en la masa social y se convierte en un sentimiento co- 
mún á todos, aun á los que de él salen perjudicados. 
Sin ir más lejos, la literatura del siglo XVI nos lo de- 
muestra: 

"Parécense todas las criaturas en sus figuras á sus 
padres — escribió D. Luis Zapata en su curiosísima ^¥¿5- 
celanea; — cosa es tan cierta, que no la hay en el mundo 
más. Como los pimpollos de los sauces no llevan higos, 
ni los de los duraznos manzanas, y así en todas las 
plantas y árboles, y así es esta parescencia más que en 
los hombres en los animales irracionales; que el hijo del 
buen caballero será bueno, y el del malo malo, sin saür 
uno al revés, y esto no sólo en los talles y en los colores, 
más en la traición y lealtad" ^ 

"Quiero, pues — • escribía el Conde Baltasar de Cas- v 

tiglione en su Cortesano^ — ^cuanto á lo primero, que este [m 

nuestro cortesano sea de buen linaje; porque mayor 
desproporción tienen los hechos ruines con los hombres 
generosos que con los bajos. El de noble sangre, si se 



1 Memorial histórico español, tomo XI. 
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desvía del camino de sus antepasados, amancilla el 
nombre de los suyos, y, no solamente no gana, más 
pierde lo ya ganado; porque la nobleza del linaje es casi 
una clara lámpara que alumbra y hace que se vean las 
buenas y las malas obras; y encienden y pone espuelas 
para la virtud, así con el miedo de la infamia como con 
la esperanza de la gloria. Mas la baja sangre, no echan- 
do en si ningún resplandor, hace que los hombres bajos 
carezcan del deseo de la honra y del temor de la des- 
honra y que no piensen que son más obligados á pasar 
más adelante de donde pasaron sus antecesores. Mu}^ 
ai revés desto son los de gran linaje, porque tienen por 
gran vergüenza llegar á lo menos al término do los. su- 
yos llegaron. Por eso acontece casi sieinpre que los más 
señalados en las armas y en los otros virtuosos ejerci- 
cios vienen de buena parte; y es la causa de esto, que 
la naturaleza en aquella secreta simiente que en toda 
cosa está mezclada', ha puesto y engerido una cierta 
fuerza y propiedad de su principio para todo aquello 
que del procede, por manera que lo que nace tiene se- 
mejanza á aquello de donde nace. Esto no solamente lo 
vemos en las castas de los caballos y de otros animales, 
mas aun en los árboles, los cuales suelen las más veces 
echar las ramas conforme al tronco; y si alguna vez 
yerran desto, es por culpa de quien los granjea. Lo mis- 
mo es en los hombres, los cuales, si alcanzan quien los 
.críe bien, casi siempre se parecen á aquellos de donde 
proceden, y aun acaece muchas veces salir mejores" ^. 
Tales eran las ideas dominantes en aquel siglo, y 



1 Los cuairo libros del Cortesano^ compuestos en Italia por el Conde Bal- 
tasar Castellón y agora nuevamente traducidos en lengua castellana por Bos- 
can, — Edición dirigida por D. Antonio María Fabié: Libros de antaño^ to- 
mo III. 

Cuando ol famoso Conde Pedro Navarro se pasó á los franceses, todo el 
mundo atribujró la traición á su bajeza v ruindad de linaje. ¡Un plebeyo tenia 
necesariamente que llevar la traición dentro del pecho! Y ¿como explica- 
rían la traición, casi contemporánea, del Duque de Borbón? 
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que continuaron prevaleciendo hasta mediados del si- 
glo XVIII, y en España hasta mucho más tarde: exi- 
gíanse pruebas de hidalguía á los aspirantes á ciertas 
profesiones, investiduras, cargos ú honores, y aun para 
los más humildes oficios la limpieza de sangre, ó sea la no 
contaminación del linaje con enlaces con moros ó ju- 
díos. Los cargos elevados de la Magistratura, del Go- 
bierno, del Ejército y aun en gran parte los de la Igle- 
sia, siguieron casi vinculados hasta el fin del antiguo 
régimen en las primeras familias del patriciado. 

Que el patriciado histórico responde á un principio 
absolutamente contrario al que informa á la democra- 
cia, no es menester demostrarlo. Podrá coexistir con 
ella en virtud de una especie de armisticio conveniente 
para todos, y constitutivo de un gobierno mixto y ar- 
monizador de todos los elementos sociales; podría de- 
bidamente moderado ser la base de un buen Gobierno, 
como sucede en Inglaterra, donde si no existe la demo- 
cracia, se va preparando sólidamente su advenimiento. 
Nada de esto negamos; lo que sí afirmamos es que la 
nobleza hereditaria es la casta modificada por la histo- 
ria, y que entre la casta y la democracia no hay conci- 
liación posible. 

La hay, y puede ser provechosa en ocasiones, entre 
la democracia y la clase, tal como los latinos hemos en- 
tendido siempre este término clase. 
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La clase según algunos aatores iDoderoos. 



La clase, según el Sr. Gil Robles. -Deberes del Estado respecto de las cla- 
ses.— El pueblo.— La clase medía.— Nobleza 6 aristocracia.— Las clases, 
según Pérez Pujol. — La riqueza signo característico diferencial de las 
clases. —Autores que admiten otros signos diferenciales: Stuart Mili, 
Molh, Prius, Armond.— Distinción de Bluntschli entre órdenes y clases. 

Entre los autores modernos que han dedicado un 
estudio especial á las clases, merece contarse al Sr. Gil 
Robles, Catedrático de la Universidad de Salamanca, 
quien, tanto en su libro El absolutismo y la democracia^ 
como en el primer tomo, único publicado, de su Tra- 
tado de Derecho político ^, trata extensamente de este 
asunto con criterio del que ahora se llama católico-tra- 
dicionalista, esto es, con tendencia á la restauración de 
las instituciones que se fundaron y desarrollaron en las 
naciones cristianas durante la Edad Media. Esta última 
circunstancia aconseja, no sólo conceder al Sr. Gil Ro- 
bles audiencia en este pleito, sino con toda amplitud y 
antes que á ningún otro testigo , por representar á la 
escuela más antigua y más esencialmente fundada en 
la tradición. 






El Estado, según el Sr. Gil Robles, está obligado en 
su esfera al reconocimiento, respeto y protección de los 



1 Posteriormente, y mientras se ha impreso esta Monografía, ha visto 
la luz el segundo tomo de la obra del Sr. Gil Robles. 
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derechos personales, según la doble consideración de la 
igualdad de naturaleza, común á todos los hombres, 
y las desigualdades inherentes al estado juTÍdico de 
cada sujeto en particular. Todo hombre debe ser destinado y 
tratado como tal, según su legítimo estado jurídico. Se deduce 
de aquí que hay un fuero común para todas las perso- 
nas y un fuero especial para cada una. 

Son contrarias á la igualdad de naturaleza cuantas 
instituciones niegan ó lesionan los derechos naturales 
ó nativos, ó ponen cualquier límite injusto á la facul- 
tad de adquirir los adventicios. Las desigualdades de 
clases no se oponen á esta natural y justa igualdad, 
sino al igualitarismo, hijo de '^teorías surgidas inme- 
diatamente de aspiraciones y descarríos prácticos, de 
apetitos más ó menos insanos", de verdaderas aberra- 
ciones que Lutero llevó al orden religioso y Rousseau 
al político, cuya fórmula teórica fué el pacto social, y 
cuya aplicación práctica fué la Revolución francesa. 



* 
* * 



Aunque tanto vulgar como científicamente se deno- 
mina clase á cualquiera agrupación ú orden social ca- 
racterizados por el mismo estado jurídico que se consi- 
dera en las personas que constituyen el grupo (padres, 
hijos, industriales, nobles y aun libres y esclavos), la 
clase, en el sentido más restricto y técnico de la pala- 
bra, es "Za agrupación ú orden formados por las personas 
que desempeñan idénticas 6 semejantes funciones publicas^ la 
cual determina en ellas una compleja desigualdad de estado 
jurídico^ según la naturaleza y categoría de la función^ y la 
posición , poder y oficios sociales inherentes á eZZa." Sólo así 
considerada la clase tiene carácter público, y aun polí- 
tico, por afectar directamente al interés de colectivi- 
dades supra y extradomósticas, desde el concejo á la 
nación inclusive. 

Dedúcese de este concepto que las clases no son ins- 
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tituciones históricas ya extinguidas, sino elementos 
sociales cuyo fundamento es la variedad de necesidades 
del individuo y de la sociedad, á las que corresponde 
diversidad de funciones, así como la vocación y aptitud 
en las personas para la cooperación y auxilio recíprocos 
que la sociedad supone y exige. 

Estas diferencias se marcan lo mismo en las castas, 
que fueron la forma más antigua y radical de las des- 
igualdades humanas, que en las clases de Grecia y 
Roma, que en las de la Edad Media y en la Moderna y 
aun contemporánea, á pesar del nivelador y destructor 
rasero de la revolución. 

A la sociedad interesa que la clase no sea agregación 
fortuita, sino que la multitud constitutiva de la clase 
se perpetúe por sucesión hereditaria en la profesión. La 
naturaleza tiende á sostener la permanencia de las cla- 
ses, porque lo natural es que la persona no exceda en 
ideas, sentimientos, aficiones y gustos del nivel á que 
alcanza la instrucción y educación propias de su clase, 
y sólo por excepción es el individuo tan superior al 
grupo y condición en que Dios quiso colocarle que haya 
de entrar, por derecho propio y para bien común, en 
más alta ocupación y clase. 

La Constitución vigente en España no declara en 
parte alguna la absoluta igualdad de derechos, ni la 
de fueros. Acepta solamente de la Declaración de dere- 
chos del hombre la justa igualdad de admitir á los empleos 
y cargos públicos y según el mérito y la capacidad, á los ciu- 
dadanos, y reconoce en cambio, tanto en el tít. I como 
en otros, varias diferencias de condición, entre las cua- 
les son las más señaladas las de extranjerías, naciona- 
lidad y ciudadanía, y dentro de éstas las que supone 
todo el tít. m respecto de las clases que tienen capaci- 
dad senatorial. 
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En la definición adoptada de clase no caben las de 
pobres y ricos, que son las más señaladas, por no decir 
las únicas en la sociedad actual, como en la mayor parte 
de la historia de Roma. Aunque la riqueza debe ser 
patrimonio de todas las clases en proporción de la je- 
rarquía de sus funciones, ella por si no es la función. 






La experiencia demuestra que en casi todos los tiem- 
pos y pueblos han existido tres grados jerárquicos de 
clase: La clase inferior, que aproximadamente puede 
considerarse formada por los que en las industrias ma- 
teiiales poseen el esfuerzo físico y el trabajo manual, 
bien por cuenta ajena, ó en la pequeña industria por 
cuenta propia; la clase media, por los que ejercen las 
profesiones liberales ó aquellas artes útiles que lindan 
con las bellas y requieren cierta habilidad y aun inspi- 
ración estética; y la aristocracia 6 nobleza, por las per- 
sonas en quienes se supone, con fundada presunción 
juris tantum, la capacidad moral, loa recursos, inclina- 
ción y vocación necesarios para la dirección y patro- 
nato social de las otras clases y para el desempeño de 
las más altas funciones de pública gobernación, desde 
el concejo al gobierno protárquico inclusive. 






La clase popular es la base de la sociedad civil y el 
plantel de donde se nutren y renuevan las superiores; 
es la más numerosa, y el trabajo físico, que es su fun- 
ción social, ordenado ó informado por la virtud, el más 
confornáe al fin humano, según los divinos propósitos 
de rehabilitación y santificación; si este trabajo es mo- 
derado, favorece el ejercicio de la virtud y desarrolla 
la virilidad, pero exige más limitada esfera de pensa- 
mientos y aspiraciones y excita menos necesidades. La 
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clase popular tiene también su propia función política ^ 
y entonces se llama democracia^ la cual se define: el to- 
tal estado jurídico del pueblo, e$ decir, la condición que re- 
sulta del reconocimiento, garantía y goce de todos los derechos 
privados, públicos y políticos^ que corresponden a la clase po- 
pular. 

Esencial condición y medio de hacer efectivos estos 
derechos del pueblo es el gremio, ó sea la asociación per- 
manente de los populares para todos los fines, necesidades é 
intereses legítimos de clase en corporaciones formadas por los 
industriales de un mismo 6 análogo oficio. 

* 
« * 

Sigue al pueblo en número la clase media, que Aris- 
tóteles consideraba como vínculo de armonía y centro 
y equilibrio entre las dos clases extremas. Está la clase 
media en una situación difícil, y es la más expuesta á 
corrupción y extravío, y es la clase de contornos menos 
definidos, de menos estabilidad, de más flaco organismo 
y de más vacilante y débil espíritu de cuerpo. Hoy casi 
ha desaparecido, convirtiéndose en una masa incohe- 
rente y fluctuante, de cuyo fondo lo mismo se renueva 
la plutocracia sin alma, que se acrecienta el proleta- 
riado sin resignación ni dignidad. 



Está constituida la aristocracia ó nobleza por aquella 
clase superior á la cual la naturaleza, la historia y la 
Providencia confían el alto patronato social, y por con- 
siguiente, las más elevadas funciones del público go- 
bierno. 

Aunque aristócrata sea toda persona á quien Dios 
haya otorgado superioridad verdadera, la aristocracia 
debe ser clase y orden permanente é histórico, y así es 
la que más pronto y marcadamente se ha señalado y la 
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que más resiste á la destrucción. Debe ser histórica para 
que las familias componentes de la clase eduquen, no 
sólo con más recursos materiales (que éstos bien puede 
tenerlos una familia recientemente enriquecida), sino 
con todo el poder moral propio del sentimiento del ho- 
nor, que sólo poseen en el grado de intensidad preciso 
las noblezas antiguas y en proporción de su antigüedad. 
Aunque la riqueza por si misma no signifique supe- 
rioridad moral, no puede haber nobleza sin riqueza. La 
plutocracia no es aristocracia; pero la aristocracia tiene 
necesariamente que ser rica. Es más: la riqueza es prin- 
cipio y ocasión de la nobleza. Una vez adquirida la po- 
sición económica, si el ambiente de honestidad social le 
es favorable y hay una aristocracia histórica digna y 
sólida, mueve á los ricos á acercarse á ella, y en cuanto 
emplean dignamente su riqueza, ya están ejerciendo de 
hecho ese patronato que es oficio de nobles; de suerte 
que los que más en él se distinguen, nobles son por él y 
<ie derecho. La sociedad, que los ve y conoce por el lu- 
gar visible en que los coloca la riqueza, les va formando 
y discerniendo sus títulos, y antes que el poder sobe- 
rano los otorgue solemnemente, ya la opinión recta se 
anticipa en el reconocimiento de esas virtudes en que 
consiste la nobleza en modo análogo, aunque en grado 
inferior á la santidad. Este es uno de los modos más 
frecuentes de constituir las noblezas en las sociedades 
ya adelantadas y pacificas, y el conducto más amplio y 
permanente por donde se mantienen y renuevan las 
aristocracias de sangre. La riqueza en cuantía suficiente 
que se inspira en el Cristianismo, y se emplea en los ofi- 
cios, no sólo de justicia, sino de misericordia; se con- 
vierte bien pronto en nobleza de hecho y no tardará en 
ser de derecho reconocida por la sociedad y su poder so- 
berano. 

Para que la nobleza tenga y conserve su patrimonio, 
es necesario el mayorazgo^ ó sea ^una porción determinada 
f/ bastante de bienes, substraída por la fundación y por la ley 
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á Za enajenación y al desperfecto culpáhUy y en cuyo total 6 
principal aprovechamiento sucede en cada generación una 
sola persona por el orden jnás conducente á perpetuar la vin- 
culación en las líneas masculinas'^ ^ 

El mayorazgo regular, cuya constitución no debe 
ser privilegio de la nobleza, sino derecho inherente á 
la libertad de dominio, y salvando el fundador ciertos 
derechos legitimarios, procede del deseo de perpetuar 
indefinidamente la personalidad de la familia, de lo cual 
resulta, aun tratándose de las medianas é inferiores, 
gran beneficio de consistencia y- espíritu de clase á la 
república. Tratándose de la nobleza, es tan indispensa- 
ble como ella y hasta podría el Estado imponer directa- 
mente la vinculación, si no fuera ésta una de las insti- 
tuciones más espontáneas que brotan doquiera que el 
despotismo del poder público no la destruye y ahoga 
los impulsos de su reproducción. La riqueza de la aris- 
tocracia ha de ser inmueble, y sobre ella debe recaer la 
vinculación, porque la propiedad territorial es de suyo 
más permanente y segura, y aunque de rendimientos 
inferiores al capital mobiliario, son más ciertos, menos 
comprometidos y eventuales, mientras que los intere- 
ses del dinero y sus signos representativos, ó proceden 
del préstamo que es impropio de la clase y función aris- 
tocráticas, hasta en el supuesto de un rédito legítimo S 
ó de empresas expuestas al agio, á la incompatibilidad 
con el procomún, á la explotación tiránica del pueblo, 
con lo cual comprometen la respetabilidad é influjo de 
un orden que no debe ser negociante y necesita el ma- 



1 Que los escritores tradicionalistas son tan utópicos é ideólogos, por 
lo menos, como los así llamados antonomásicamente, es verdad que en 
todos ios momentos y de todas suertes se puede demostrar. Aquí, por 
ejemplo , el Sr. Qil Robles quiere que sea incompatible con Ja nobleza 
todo linaje de préstamo, aun con el interés más mesurado, j resulta que la 
antigua nobleza castellana por medio de préstamos con hipotecas fandó 
gran parte de sus mayorazgos. ¿No sería noble el famoso Almirante de Cas- 
tilla D. Alonso Enriquez, hijo del Maestre de Santiago D. Fadrique y nieto 
de Alfonso XI? ¿No sería noble la mujer de este D. Alfonso, la celebérrima 
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yor desinterés, calma y serenidad para el ejercicio de 
su patronato y el desempeño de funciones gubernativas 
que excluyen también de suyo todo tráfico y granjeria. 
Tales son las ideas del Sr. Gil Robles sobre las clases 
sociales, más bien de crítica que de posible aplicación 
á las naciones modernas. 



Otro insigne catedrático español, de ideas más con- 
formes con la organización actual de las naciones civi- 
lizadas que las del Sr. Gil Robles, el Sr. Pérez Pujol, 
ha tratado también de las clases, no con un sentido 
histórico crítico como aquél, sino como de inmediata 
y conveniente aplicación á la sociedad moderna. Para 
el Sr. Pérez Pujol la idea de clase se relaciona directa 
y estrechamente con la de gremio, y ambas se ende- 
rezan á la representación por medio de. sufragio. He- 
mos, pues, de volver á tratar de su doctrina, y aquí 
debemos limitarnos á exponer que, según este distin- 
guidísimo profesor español, las clases son tres: alta, 
media y obrera. 

La riqueza y la ocupación respectivas determinan los 
límites de estas tres espontáneas agrupaciones: entran 
en la clase alta los poseedores de una considerable sutna 
de riqueza, sea territorial ó mobiliaria, posesión que 
lleva consigo la función directiva en toda suerte de in- 
dustria, y el ejercicio de un papel principal en casi to- 
das las esferas de la humana actividad. No hay para 



D.* Jaana de Mendoza, dechado de las damas castellanas del siglo XV, 
llamada por sobrenombre la Rica hembra? Pues D. Alonso y su mujer Doña 
Juana prestaron 3,000 florines de oro, buenos y de justo peso y del cuño de 
Aragón, á Gonzalo Núñez de Aza j su mujer D.*^ Berenguela Cabeza de 
Yaca, los que hipotecaron á favor de los Almirantes las dos terceras partes 
de la villa de Villada y lugar de San Juan de Grana, quedándose con la 
hipoteca por no haber aquéllos pagado el préstamo. Y así se fundó el ma- 
yorazgo, luego Marquesado, de Villada. Como este ejemplo pudieran ci- 
tarse muchísimos. 



L. 
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qué definir á la obrera; y la clase media, que, como muy 
bien observa el Sr. Gil Robles, es de contornos poco 
precisos, se constituye por todos los que no pertenecen 
á las dos clases extremas. 

En todo gremio de regular desarrollo se dan las tres 
clases sociales, y en este concepto la clase es una divi- 
sión de gremio; pero por otro concepto resulta que las 
clases comprenden dentro de sí el gremio, porque en 
cada clase hay todos los gremios. Son, pues, la clase y 
el gremio instituciones que se compenetran hasta el 
punto de ser una de otra, respectivamente, continente 
y contenido á la vez. 



-Gil Robles y Pérez Pujol convienen con la clásica 
división de Servio Tullo en atribuir á la riqueza una 
importancia extraordinaria para determinar el con- 
cepto de clase. No concibe el profesor de Salamanca 
clase noble sin riqueza proporcionada á la función di- 
rectiva que le asigna en la sociedad, y aun quiere que 
esta riqueza sea territorial y que se asegure su per- 
tenencia indefinida por medio del mayorazgo regular. 
Para el profesor de Valencia también es la riqueza 
elemento principal para distinguir las tres clases: alta, 
media y obrera. 

El sentido popular asocia también de un modo in- 
disoluble las ideas de clase y riqueza. No concibe un 
gran señor sin gran caudal. El aristójcrata empobrecido, 
aunque conserve todas sus cualidades personales y 
todos sus privilegios hereditarios, será siempre para el 
pueblo un señor venido á ynenos. Algo modificaba en los 
antiguos tiempos esta manera de ver las cosas la hidal- 
guía 6 nobleza de origen; el caballero era caballero aun- 
que viniese á menos. Hoy lo modifica también algún 
tanto la educación superior, y sobre todo la posesión de 
un título académico; abogado ó médico, v. gr., en el que 
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el pneblo ve siempre algo que le eleva de la clase infe- 
rior, por reducidos que sean sus medios de fortuna. Pero 
aun en esta especie de excepción se confirma la regla; 
el hidalgo y el licenciado ó doctor pobres son para el 
pueblo casos anormales, verdaderas excepciones, indi- 
viduos que, por circunstancias extraordinarias, han 
perdido las ventajas naturales de su clase. 

La mayor parte de los autores que han tratado de las 
clases sociales admiten, aunque muchos de ellos con 
remilgos y repulgos, hijos de la excesiva delicadeza mo- 
derna, esta nota característica de la riqueza. En esta 
idea se ha fundado el censo como base del sufragio. "El 
impuesto que se paga — decía Langerieux — es la me- 
dida para conocer el interés que cada individuo tiene 
en el orden social.'* ''Los más ricos son los que más se 
interesan por la prosperidad de un Estado, cuj^os gas- 
tos pagan principalmente y de cuyos beneficios disfru- 
tan principalmente también. '' Sindey Suith proponía 
que se acudiese á los comicios con el último recibo de 
contribución para que la cualidad del sufragio se ava- 
lorara por la cifra satisfecha. Para el célebre Rosusin, 
los males de las constituciones modernas provienen del 
desequilibrio entre la propiedad y la soberanía; para 
que se restablezca el equilibrio, es menester que quien 
tenga más propiedad tenga más votos en las elecciones. 
Según Vico, la riqueza es un signo providencial que 
adorna la frente de los industriosos, de los inteligentes, 
de los ordenados y económicos; la pobreza, como ya 
observó Cervantes, es presunción muy fundada de todos 
los vicios ó, por lo menos (como se dice ahora), de falta 
de adaptación al medio social en que se vive. 






Pero tampoco faltan autores que no se fijan exclusi- 
vamente en la riqueza para diferenciar las clases. Ya 
hemos visto que Gil Robles acude á la tradición; los 
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escritores modernos se fijan principalraente en la ins- 
trucción. "Todo el mundo — escribe Stuart Mili — tiene 
derecho de sufragio, pero no un derecho igual. El más 
sabio tiene derecho á mayor influencia" ^ Mohl consi- 
dera como formando una clase especial á los represen- 
tantes de los intereses espirituales (Iglesia, ciencia, arte,, 
enseñanza) ^. Prius propone la creación de dos clases 
electorales en que habían de entrar los hombres de cien- 
cia, periodistas, artistas y doctores ^ Mr. Armond, en su 
representación tan conocida al Parlamento de Bélgica 
que hizo con otros tres diputados * en 1883, colocaba en 
la clase superior á los poseedores de un título aca- 
démico. 






Según el insigne Bluntschli, para fijar bien el término 
clase conviene distinguirlo del de orden. Dentro del Es- 
tado hay órdenes y clases. Los órdenes son agrupaciones- 
espontáneas, formadas por la naturaleza misma y en 
cierto modo también por la historia, que coexisten con 
la agrupación nacional, de la cual son en ocasiones 
opuestos sus intereses. Los comerciantes, los agricul- 
tores, los fabricantes, los propietarios, los obreros, los 
hombres de ciencia, los militares, etc., constituyen ór- 
denes respectivos. Pero las clases son creaciones ó, mejor 
dicho, determinaciones concretas del Estado, que las 
establece para el mejor desenvolvimiento de su vida 
colectiva. Por eso la clase depende del Estado, y el 
orden no. 



1 Governement representaÜve. 

2 Staatsrecht und politik. 

3 La democratie et le regime representatif. 

4 Que fueron Buls, Goblet d'Alviella j Vander Quindére. 
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s gremios. 



Fundamento de la institución gremial.— La asociación, derecho y apojo 
del obrero —Los eranes en Grecia. — Los colegios funerales en Roma.«« 
Las gbildas.— Las cofradías de artesanos. — Los gremios: su organiza- 
ción, privilegios, carácter y abusos. —Supresión de los gremios. 



El grefriio, como casi todas las instituciones, no puede 
comprendei^e ni definirse bien sin tener en cuenta su 
historia. El origen del gremio, como de cuanto ha 
creado la especie humana y subsistido largo tiempo, 
está en la misma naturaleza; pero su desenvolvimiento 
y desarrollo se debió en gran parte á circunstancias de 
lugar y tiempo que, como suele acontecer, no sólo mo- 
dificaron, sino que en cierto modo contradijeron ó cam- 
biaron la idea primitiva de su existencia. 

Que el gremio nació en virtud del principio ó la ley 
de sociabilidad y que de ésta es una de tantas mani- 
festaciones, no hay para qué decirlo, pues es evidentísi- 
mo. Que satisface una verdadera necesidad moral del 
obrero, tampoco puede negarse. En el campo la vida de 
familia suele constituir para el trabajador pobre un 
gran sostén moral; pero para el obrero de la fábrica 
caÍ3Í no existe tal sostén, porque vive en el aislamiento, 
consecuencia de la relajación de los lazos de la familia, 
y su habitación es, por lo común, tan mezquina, que 
le arroja, puede decirse, á la calle. Esta soledad del 
corazón oprime dolorosamente á hombres que sienten 
de todas las maneras y en todos los momentos su debi- 



Digitized by 



Google 



^¿k 



- 66 - 

lidad, y les sugiere de un modo natural y espontáneo 
la idea de la asociación, en la que buscan como una 
fuente de libertad, de fuerza y de legítimos placeres ^ 
La asociiación obrera, hablando en términos gene- 
rales, favorece al trabajador en todos sentidos, pero es- 
pecialmente moralizándole y dignificándole. Estamos 
por completo de acuerdo con los elogios de Capmany: 
"Los gremios que por el instinto piadoso de su confra- 
ternidad socorren á los desvalidos y enfermos con sub- 
sidio diario, y aun con asistencia personal de sus indi- 
viduos, que turnan por un detalle de su servicio hospi- 
talario, ¿no contribuyen á inflamar y fortificar la caridad 
en los hombres y reconciliar algunas enemistades que 
unas personas sin necesidad de visitarse ni ayudarse 
tal vez nunca depondrían en una vida obscura y aislada? 
¿No salvan de la perdición muchas madres ó hijas á 
que la enfermedad ó muerte del marido conducirían^ 
después de arruinadas, una casa que sólo se sostenía por 
unas manos activas que se helaron y está comiendo la 
tierra?" 

''La constitución política de los gremios en un país 
donde han influido en las costumbres, arregla el espí- 
ritu licencioso de los artesanos, sujetándoles aun cierto 
sistema de vida que hace despreciables á los holgazanes 
y díscolos; pues como tienen comunidad de la cual de- 
penden, y en ella superiores y compañeros, que son 
otros tantos fiscales de su conducta, son más conocidos; 
porque el que tiene un cuerpo tiene que perder, no pu- 
diendo por medios feos ó ilícitos procurarse la subsis- 
tencia. La plebe baja y obscura en la república es la 
temible; porque en cualquiera conmoción no puede 
empeorar su suerte*' *^. 



1 León Üarmel: Manuel d'une corporation chrétienne. 

2 Don Antonio Capmanj: Discurso político económico sobre (a influencia 
de los gremios en él EsUido, en las costumbres populares ^ en las artes, en los^ 
mismos artesanos. (Semanario inédito de Valladares, tít. X, Madrid, 1788.) 
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**No somos los únicos — dice el insigne Harmel — los 
que proclamamos la necesidad de la cooperación obrera; 
estia necesidad preocupa á todos los hombres que estu- 
dian el modo del trabajo. Las escuelas anticristianas y 
las que reconocen á Jesucristo como Dios, los congresos 
obreros y las juntas católicas, convienen en un punto: 
en que la corporación es necesaria á los obreros." 






Varios autores han creído ver el origen histórico de 
los gremios en los arañes 6 Mases griegos y en los colé- 
ffios funerales de los romanos. Tenían estas asociaciones 
un carácter religioso; pero como observa Drioux: "to- 
das las corporaciones romanas, cualquiera que fuese su 
fin (religión, industria, administración), tenían carácter 
religioso; todas estaban colocadas bajo la protección de 
una divinidad determinada ó de un genio" ^ 

El objeto inmediato de los eranes griegos parece ha- 
ber sido muy variado; eran sociedades de socorros mu- 
tuos, de créditos, de seguros, de piedad ó recreativas. 
Celebraban los socios algunas fiestas en común, espe- 
cialmente banquetes. Las reuniones tenían lugar en 
jardines cerrados, en medio de los cuales se levantaba 
el altar para el sacrificio, y cada congregación tenía 
un cuerpo de dignatarios, sacados por suerte, y un pre- 
sidente elegido en forma regular. Los neófitos eran so- 
metidos á examen y á las pruebas más extrañas. En la 
isla de Rodas llegaron á contarse hasta 19 de estas aso- 
ciaciones. Algunas tenían doctrinas religiosas espe- 
ciales, incomunicables á los profanos, y con las que, 
como dice Renán, "hacían una especie de competencia 
ala religión oficial, cuyo abandono se iba haciendo cada 
vez más sensible". 

Los colegios funerales de los romanos asemejáronse 
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mucho en sus principios á los eranes griegos; pero aún 
fueron más secretos, porque fueron perseguidos. En su 
origen, estas asociaciones no eran de carácter exclusi- 
vamente fúnebre; pero hubieron de tomarlo todas para 
evitar el rigor de las leyes y de los magistrados. Au- 
gusto decretó que los colegios no habían de tener otro 
fin que el de asegurar á los asociados una sepultura de- 
corosa; por ningún pretexto se ampliasen sus atribu- 
ciones; sólo podrían reunirse una vez al mes. "Por su 
idea exagerada del Estado, el imperio tendía al aisla- 
miento del individuo y combatía con encarnizamiento 
el deseo legítimo de los pobres de unirse y apretarse 
unos contra otros, como en un reducto pequeño, para 
darse calor" ^ 

"Á pesar de los esfuerzos de los hombres políticos, 
los colegios ó cofradías se desarrollaron por modo ex- 
traordinario. Ocurrió una cosa semejante á la de las 
cofradías de la Edad Media. Mientras que las familias 
poderosas cuidábanse de su nombre, de la patria y de 
la tradición, las humildes sólo tenían el collegium. El 
collegiu7n era toda su alegría. Todos los textos nos 
muestran á estas asociaciones como centros formados 
de esclavos, de soldados viejos, de gente baja; en su 
seno reinaba la igualdad entre los hombres libres y las 
personas nacidas en servidumbre. Las mujeres abunda- 
ban mucho. Todo el mundo quería ser miembro de al- 
guno de estos colegios, en donde se vivía unido por 
lazos de dulce fraternidad, se socorrían mutuamente 
los asociados y se formaban amistades duraderas hasta 
la muerte, aunque se disfrutase de todo esto á costa de 
molestias, riesgos y á veces hasta de sufrir severisimas 
penas Las comidas comunes se aguardaban con im- 
paciencia, verificándose en las fiestas patronales ó en 
los aniversarios de cofrades que habían beneficiado al 
colegio con funciones piadosas. Cada uno de los aso- 



1 Benán: Obra citada. 
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ciados llevaba su parte al banquete: éste la vajilla, aquél 
el pan, otros los lechos, el vino, las sardinas y el agua 
caliente. El esclavo que adquiría la libertad debía á sus 
cofrades una ánfora de vino añejo. Alegría extraordi- 
naria animaba él festín; durante aquél no debía tratarse 
de ningún negocio grave, para que nada turbase aquel 
cuarto de hora de gozo, aquella brevísima expansión de 
pobres gentes habituadas al constante padecer y al su- 
frimiento continuo" ^ 

En nada se parecían estos colegios á los gremios de 
la Edad Media, considerados desde el punto de vista 
económico; en el gremio, el vínculo de unión es la iden- 
tidad de trabajo, y en el colegio romano era la identi- 
dad de desdichas. Pero hay un fondo social en el que 
extraordinariamente se parecen unos y otros. El cole- 
gio romano, como el gremio, responde á la necesidad 
sentida por el humilde, por el desheredado de la fortuna, 
de asociarse con los de su clase para resistir mejor las 
adversidades de la vida. Ser individualista es realmente 
un lujo que sólo pueden permitirse los i^cos; el pobre 
tiende naturalmente á buscar en la asociación la fuerza 
que le falta. 

Es claro que ^n una sociedad como la romana no 
^ era posible que las asociaciones de pobres tomaran el 
carácter obrero que adquirieron en la edad cristiana. 
"Roma, patricia y guerrera, no era un medio favorable 
al desenvolvimiento de la industria; no estimaba otras 
virtudes que las militares, y sólo fomentaba el trabajo 
agrícola indispensable para sustentar y aun para for- 
mar al soldado; pero despreciaba profundamente las la- 
bores manuales y la vida del taller. El romano que se 
tenía por honrado conduciendo su yunta, se avergonza- 
ba de haberse enriquecido por el comercio. Según Dio- 
nisio de Halicarnaso, en los primeros tiempos de la Re- 
pública estaba severamente prohibido á todo romano 
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hacerse artesano ó mercader. Hacía ya mucho tiempo 
que el ejército no se reclutaba entre los trabajadores 
del Lacio, cuando escribió Cicerón á su hijo que el tra- 
bajo mercenario es una ocupación degradante y que 
jamás había brotado un sentimiento noble detrás de un 
mostrador. Más tarde Séneca se indignaba contra los 
que atribuían á los filósofos la invención de las artes; 
esto — decía él — corresponde á los más viles de entre los 
esclavos; la sabiduría mora en más elevadas regiones, 
y desde allí dirige las almas, no manos para el tra- 
bajo'' K 






Las ghildas^ asociaciones de carácter político muni- 
cipal, que en el norte de Europa llegaron á ejercer una 
considerable influencia, son otro de los precedentes que 
se citan de la instrucción gremial y, en efecto, de la 
ghilda brotó el gremio en muchas partes. Pero entre 
nosotros no se conoció la ghilda, propiamente dicha, sino 
las cofradías de artesanos que, cuando se escribieron las 
Partidas, estaban ya muy adelantadas en el proceso de 
su evolución histórica ^. Durante el siglo XIII y gran 
parte del XIV, la cofradía fué en España y en casi toda 
Europa lo que habían sido los colegios en Roma: un cen- 
tro de unión y, por tanto, de fuerza para las clases po- 
pulares. 

"En orden á las fiestas que la cofradía celebraba, lA 
principal, la que constituía un verdadero aconteci- 
miento, era la función religiosa en honor del patrono. 
En aquella época, los oficios carecían aún de capilla 
propia. Mediante convenios con las comunidades ó cla- 
ses parroquiales adquirieron el patronato de altares, 
donde veneraban el titular del oficio. Este alimentaba 
durante el año una lámpara que alumbraba constan- 



1 E. Lavassear: Histoire des classes ouvríéres en France, 

2 Tratan de estas cofradías, que ya tenían aspecto de verdaderos gre- 
mios, la ley 2.*, tít. Vil, part. 5.* 
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temente al santo. El día propio se adornaba el altar con 
vistosas colgaduras, encendiéndose cuatro ó seis cirios 
gruesos, que formaban parte de los bienes de la cofra- 
día. Todos los asociados, vistiendo sus mejofes trajes 
f acompañados de sus familias y amigos, acudían á la 
iglesia. Era la fiesta más ó menos solemne, según los 
fondos del oficio; pero nunca faltaba el sermón, enco- 
mendado á uno de los más famosos oradores del con- 
vento, que tomaba por tema de sus discursos la vida 
del santo; pintaba sus raras virtudes y terminaba po- 
niéndole por ejemplo á los individuos de la cofradía, 
enalteciendo con elocuentes dictados sus excelencias y 
religiosidad. 

Terminada la fiesta se reunían todos los cofrades en 
el refectorio del convento, ó en los claustros ó patios de 
la iglesia si no pertenecía á comunidades, y celebraban 
la fiesta con una comida, á la que concurrían los reli- 
giosos ó clero de la parroquia. La asistencia de los co- 
frades era generalmente obligatoria, y sólo se dispen- 
saba mediante causa justificada. Los gastos de esta 
función se sufragaban por los individuos de la cofradía, 
ó bien de los fondos de la misma, conforme los tiempos 
y el estado económico de la Corporación.'' 

Antes de levantarse de la mesa, uno de los prohom- 
bres leía la lista de los cofrades que habían fallecido 
durante el año, y se rezaban algunas oraciones por sus 
almas. Se amonestaba públicamente á los que no obser- 
vaban buena conducta, conminándoles con la expul- 
sión si no procuraban la enmienda; y en las ordenanzas 
de la cofradía délos curtidores, dadas por Don Juan II 
en 1392, se inserta la fórmula de esta amonestación y el 
castigo impuesto á los que faltaban á los capítulos ó 
insultaban á los prohombres. El delincuente se presen- 
taba ante sus compañeros y les suplicaba le concediesen 
su pendón y la gracia de continuar en la cofradía. Se 
accedía á aus ruegos, pero no se le permitía sentarse en 
la mesa general. En un sitio aparte se colocaba otra 
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pequeña, cubierta con manteles, donde sólo se servía 
pan y agua, teniendo necesidad de comer el primero y 
beber la segunda hasta que los mayorales ordenaban 
se levantase, y desde este momento podía tomar pc^rte 
en la fiesta y disfrutar del regocijo común. Ventilá- 
banse también en este día las diferencias ó enemistades 
que existían entre algunos cofrades, y no mediando 
avenencia se remitía la solución al Prior de la Orden, 
que fallaba el asunto: su decisión era obligatoria. Últi- 
mamente se discutían las modificaciones que impor- 
taba introducir en los estatutos y cuanto interesaba á 
la buena marcha del oficio" ^ 

¿No es cierto que esta descripción de las cofradías 
medioevales concuerda en casi todas sus partes con 
la que nos hace Renán de los colegios romanos? Pues 
todavía sorprende más Ja coincidencia si se desciende 
á los detalles de régimen y organización. Los feurreurs 
de vair de París organizan en 1319, sobre la base de su 
cofradía, una asociación de socorros mutuos: "Cada so- 
cio abonaba una cuota de entrada de diez sueldos y seis 
dineros, y la semanal de un dinero, y en cambio perci- 
bía tres sueldos semanales en caso de enfermedad, más 
otros tres la semana de convalecencia y otros tres paga- 
dos de una vez" ^ **Si Dios nuestro Señor permite que 
caiga enfermo un oficial bueno y honrado — dicen 'las 
ordenanzas de una cofradía de oficios de Alemania— 
se le deberá prestar de la Caja general las cantidades 
necesarias para atender á su enfermedad, que reembol- 
sará al ponerse bueno. Si muriese, se venderán sus ves- 
tidos para indemnizar con su precio á la Caja de las can- 
tidades prestadas; si no dejase nada, sus amigos deberán 
pagar por él; y si sus amigos no pudiesen. Dios pagará 
su deuda, Él, que es rico remunerador, y que ha pagado 



1 Tramo jeres: Instituciones gremiales. 

2 Mr. Etienne Martin Saint-Léon: Les anciennes corporatións de metiera 
et les syndicats profesionnels. París, 1899. Conferencia. 
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por tantos pobres" ^ En las ordenanzas de la cofradía 
de ciegos oracioneros de Valencia se lee: **Si un ciego 
encuentra lejos de Valencia á un cofrade enfermo, le 
socorrerá durante ocho días con la mitad de la limosna 
que recaudase, y si muriese deberá comprarle la mor- 
taja y disponer el entierro, siéndole devueltas las can- 
tidades que hubiese satisfecho á su regreso á Valencia 
por los Mayorales de la cofradía" ^. 






Las cofradías se convirtieron en gremios á fines del 
siglo XIV, y durante el XV esta transformación se ve- 
lificó, sin más que perfeccionar la división por oficios 
y hacer obligatoria la asociación para todos los del 
mismo arte. Sin perder el carácter religioso, predominó 
el industrial. Nació entonces la clasificación de los agre- 
miados en tres clases: maestros, oficiales y aprendices. 
Los maestros, aristocracia del oficio, que no ascendían 
á tal dignidad sin sufrir un riguroso examen, presen- 
tando la pieza maestra y abonando una cantidad gene- 
ralmente crecida, y por derechos de título, eran los 
únicos que podrían trabajar por cuenta propia y abrir 
tienda ó taller. Las ordenanzas gremiales tendían á que 
los oficios fuesen hereditarios; los hijos délos maestros, 
y aun los oficiales que se casaban con viudas ó hijas de 
maestros, lograban el título con suma facilidad, mien- 
tras que para el extraño todo se volvían obstáculos é 
inconvenientes. Llegó á ser tan difícil entrar en algún 
gremio como en la Orden militar de Calatrava ó Al- 
cántara. 

En el siglo XVI llega la institución á su mayor des- 
arrollo. Los gremios tienen capillas propias ó cons- 
truidas á sus expensas, ó cedidas por Reyes ó Cabildos; 



1 Vieent: SodcUismo y anarquismo. 

2 Tramojeres. 
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los carpinteros de Barcelona obtienen de los Canónigos 
autorización para tener su festividad en la capilla de 
San Juan de la Catedral, y celebraba sus juntas en la 
misma Sala capitular; los zapateros de Valencia consi- 
guen del Papa Inocencio XI indulgencia plenaria para 
los que hagan el piadoso ejercicio de las Cuarenta Ho- 
ras en la capilla de San Crispín y San Crispiniano, pa- 
tronos del oficio; las imágenes, ornamentos, colgadu- 
ras, andas y candelería que llegan á poseer estas Corpo- 
raciones son la admiración y el orgullo de las ciudades- 
tienen casas propias, algunos verdaderos palacios, y 
sobre sus artísticas portadas campean escudos herál- 
dicos, porque la manía nobiliaria lo invada todo; á la 
sazón llevan en las procesiones banderas y estandartes, 
conmemorativos algunos de verdaderas glorias; en la 
capilla del gremio de curtidores de Valencia se guar- 
daba cuidadosamente una farola de madera de figura 
octógona y estilo gótico, con una inscripción que decía: 
Ede farol fué tomado á los moros por el gremio de curti- 
dores en 1397 ^ Y no fué esta sola gloria militar la de 
los gremios. 

Las ordenanzas gremiales reglamentaron la parte 
técnica del oficio con minuciosidad inconcebible en 
nuestros tiempos de libertad industrial: estaba pres- 
cripto cómo había de construirse cada pieza, el mate- 
rial que había de usarse, la mezcla de los metales, el 
número y forma de los talleres, y hasta los hilos que 
habían de entrar en cada clase de tejidos. La obra mal 
fabricada debía ser destruida en los parajes más públi- 
cos, para vergüenza y confusión del maestro inhábil ó 
descuidado; las ordenanzas de los tejedores de mantas 



1 Los moros de Tedeliz saquearon la villa de Torreblanca, robando el 
Santísimo Sacramento; y saliendo las compañías de los gremios de Va- 
lencia á vengar tamaño sacrilegio, dieron alcance j abordaron la galera 
pirata, siendo recuperado el Santísimo Sacramento por los curtidores; y 
se apoderaron también de esta farola, que era la que llevaba á proa la em- 
liarcación. (Guía de Valencia antigua y moderna ) 
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de Baroelcma prescribían que toda manta indigna del 
gremio fuese rasgada en cinco pedazos, quemándose 
uno de ellos en el puente de Cauderá, otro en la calle 
de Manteros, otro en la plaza de San Jaime, otro de- 
lante de la Lonja, y el quinto fuese donado al Hos- 
pital ^ Los clavarios, mayorales y veedores del oficio 
rondan de noche y armados, ó visitan á cualquier hora 
del día corsas y talleres, vigilando siempre á los de su 
gremio. Ningún individuo puede pertenecer á dos gre- 
mios, ni dentro del suyo propio desarrollar su industria 
sino hasta el límite marcado por la ordenanza: los tor- 
cedores de Valencia no consienten á cada maestro torno 
de más de 240 husos, y "si una casa se dividiese en dos 
habitaciones, ó hubiere dos casas juntas, y en cada ha- 
bitación ó casa un maestro, no pueden comunicarse por 
ninguna puerta, ventana ó boquerón, y en el caso de 
hacerlo no puede tener más que un torno de 240 hu- 
sos" ^ Ningún maestro puede adquirir sino una cantidad 
determinada de primeras materias; y si le traen más, 
ha de repartirlas con sus compañeros. 

Los gremios hubieron de convertirse en corporaciones 
extravagantemente aristocráticas. Ya Jaime I concedió 
á los pelaires de Zaragoza el uso de las armas Reales 
con los pendones del oficio^; los plateros de Madrid 
fijaban el origen de su arte en el diluvio universal *; los 
veleros de París, en la primera página de sus estatutos 
tenían un emblema representando á los ángeles ha- 
ciendo una vela, mientras que el sol, sin duda temeroso 
de ver eclipsados sus resplandores por los de las angé- 
licas bujías, se oculta detrás de las nubes ^; y para que 
nada faltase, tendieron á convertir la maestría en fun- 



1 Capmany. 

2 Tramoyeres. 

3 D. Ignacio de Asso: Historia de la economía política de Aragón. 

4 Conde de Torreánaz: Discurso de recepción en la Real Academia de 
Ciencias dorales y Políticas. 

5 Martin Saint-Léon. 
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ción hereditaria. **En los gremios— observa Paul Hu- 
bei-t-Velleroux , — coexistieron dos tendencias ó espíri- 
tus diversos: el cristiano, que engendraba fraternidad ó 
compañerismo, y el egoísmo de casta; cuanto más avan- 
zaron en su historia, más se fué olvidando el primero 
y acrecentando el segundo." 

Consecuencia de ello fué que estas asociaciones, pe- 
queños reductos en que se atrincheraron los pobres, como 
de sus antecesores los griegos, dijo poéticamente Re- 
nán, tornáronse en antros de tiranía para los mismos 
refugiados. Al lado del hijo del maestro, que es maestro 
por derecho de nacimiento, sin prueba y sin exámenes, 
trabajará durante toda su vida el oficial, que le sobre- 
puja en mérito, por un corto salario. Los maestros se 
confabulan para impedir á los que no son de su casta 
el acceso á la maestría. El derecho de visita, ejercido 
por los veedores se convierte en instrumento de ruines 
venganzas, mientras que la reglamentación técnica es 
un obstáculo poderoso, insuperable casi, al progreso de 
las artes. 

En el siglo XVIII llegaron los gremios al colmo de 
sus abusos, y, como es natural, ésta fué la hora de su 
destrucción. Todas las instituciones — dice Thiers — -co- 
meten excesos y perecen cuando llegan al colmo de 
ellos. Las escuelas económicas, empezando por el col- 
bertismo, condenaron á los gremios. En España, La- 
rruga, Asso, Oampomanes y Jovellanos fueron sus elo- 
cuentes y decididos adversarios; sólo Capmany se atre- 
vió á defenderlos. 

No se suprimieron, sin embargo, sin que opusiesen 
alguna resistencia. La ley francesa de 1791 originó di- 
versas protestas, y aun motivó alguna algarada por 
parte de los mismos obreros. La Revolución fué induda- 



1 Des íissociationa ouvriérea. 
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blemente más allá de lo justo, pues no sólo disolvió el 
gremio obligatorio, sino que prohibió el voluntario, ne- 
gando al obrero la facultad natural de asociarse para 
procurar por sus intereses comunes. El comité de Salud 
Pública^ por decreto del Pradial del año II, dispuso que 
los obreros que se concertasen para pedir aumento de 
salario serían entregados como enemigos de la patria 
al tribunal revolucionario. '^No hay más intereses — de- 
cían los feroces individualistas que dirigieron la Revo- 
lución — que los del individuo y los del Estado, el inte- 
rés particular y el interés general." 

En España no fué tan violenta la reacción indivi- 
dualista. El decreto de las Cortes d^ Cádiz, de 8 dd Junio 
de 1813, se contentó con proclamar la racional y justa 
libertad de trabajar cada hombre en lo que le parezca 
mejor: "Todos los españoles ó extranjeros avecindados 
en pueblos de la Monarquía podrán de aquí en adelante 
establecer libremente fábricas ó artefactos sin nece- 
sidad de permiso ni licencia alguna (y ejercer libre- 
mente cualquier industria ú oficio útil), sin que para ello 
sea preciso examen, título ó incorporación á los gremios 
respectivos, cuyas ordenanzas quedan en esta parte de- 
rogadas." 



Jk. 
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VII 



ReacciÓD contra el iodividoalismo. 



Tendencias modernas al restablecimiento de los gremios.— La reacción en 
el orden político.— Exposición de las doctrinas de Ahrens, Lorimer, 
Bluntschli y Prius.— Sistema del Sr. Pérez Puiol. 



Profundamente individualista fué laRevolución fran- 
cesa, y en sus principios se inspiraron las que hicieron 
todos los pueblos europeos durante el siglo XIX. Con 
arreglo á estos principios la libertad del trabajo se ha 
entendido al modo que la concibieran y explicaran la 
escuela fisiócrata y Adán Smith, y la igualdad política, 
no sólo como la destrucción del régimen de castas, sino 
como la negación absoluta de toda clase y aun de toda 
distinción hereditaria. En el orden económico, el laisser 
faire, el leisserpasser; en el orden, político la declaración 
de los derechos del hombre: '4os hombres nacen y per- 
manecen libres ó iguales en derechos. Las distinciones 
sociales no pueden fundarse más que en la utilidad pú- 
blica." 

Pero el movimiento de reacción contra el individua- 
lismo no se hizo esperar. Realmente la misma escuela 
liberal llevaba en sí misma el germen de dicha reacción: 
proclamaba, en efecto, como uno de los fundamentales 
derechos del individuo, el de asociarse con sus semejan- 
tes para todos los fines de la vida humana, y proclamaba 
este derecho inalienable, absoluto, primordial, anterior 
y superior á la legislación positiva. Esta doctrina des- 
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truía por su base la romana, en virtud de la cual el co- 
legio particular sólo alcanza personalidad en el orden 
jurídico cuando se la concede ó reconoce el Príncipe, ó 
sea el Estado. j 

Cierto es que, durante mucho tiempo, parte conside- 
rable de la escuela liberal se ha manifestado y aun hay 
quien se manifiesta dentro de ella, en contradicción con 
la íntegra aplicación de este principio; pero ese prejui- 
cio, no político, sino religioso^ es por el odio que la es- 
cuela liberal ha heredado de la filosofía del siglo XVIII 
hacia las comunidades y asociaciones religiosas. En 
todo autor liberal y en toda ley liberal en que obser- 
véis prevención ó cortapisa contra el natural derecho 
de asociarse, no lo dudéis, en la mente del escritor ó del 
legislador se ha levantado el espectro del monje, del 
fraile, del jesuíta, y este miedo es el que le ha extra- 
viado hasta el punto de hacerle negar sus propios prin- 
cipios. Atribuyese generalmente á las comunidades una 
gran influencia; puede afirmarse que la manera más 
eficaz de demostrarse tal influjo es el temor que inspi- 
. ran á los defensores de las modernas libertades, temor 
que les hace apartarse de la defensa de ellas ante el pe- 
ligro de que sean las comunidades las favorecidas por 
su aplicación á la vida. 

Algunos, más francos y audaces, se atreven á propo- 
ner la libertad absoluta para todo género de asociacio- 
nes, y la prohibición, también absoluta, para las reli- 
giosas. Pero estos criterios de excepción repugnan á los 
principios liberales, de los que es fundamentalísimo el | 

de la igualdad y derecho común. Otros, huyendo de las j 

desvergonzadas excepciones, proponen atenuaciones ó 
mixtificaciones prácticas del principio de libre asocia- j 

ción, que lo invalidarían por completo, caso de preva- .^ 

lecer definitivamente en el Derecho positivo. JJ 
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En el orden económico, la prohibición de asociarse 
los obreros no ha podido sostenerse mucho tiempo. 
Francia, que mantuvo con todo rigor la legislación 
de 1791, que por la ley de 10 de Abril de 1834 exigió 
para constituir una sociedad de más de veinte indivi- 
duos licencia gubernativa, que podía concederse ó ne- 
garse á capricho, y aun revocarse una vez concedida, 
se vio inundada de asociaciones profesionales que se 
burlaban con su existencia y funcionamiento públicos, 
no sólo de las leyes sustantivas, sino de las severas 
prescripciones del Código penal. La ley de 21 de Marzo 
de 1884 señala el comienzo de una nueva era. Según 
esta ley pueden fundarse en Francia sindicatos inofesio- 
nales para el estudio y defensa de los intereses indus- 
triales, mercantiles y agrícolas sin autorización admi- 
nistrativa, sin más que una declaración do nacimiento 
y el depósit^o en las oficinas públicas de los estatutos, 
para cuya formación tienen los asociados completa 
libertad; los sindicatos ostentan todos los derechos de 
la responsabilidad jurídica, y pueden adquirir y po- 
seer bienes muebles y los inmuebles necesarios para sus 
reuniones, bibliotecas y estudios profesionales. 

Inglaterra, que se inclinó en este punto, más que en 
ningún otro, á los principios de la Revolución francesa, 
reconoció solemnemente á los obreros el derecho de aso- 
ciarse por el hill de 1824, cumplidamente desarrollado 
por los de 1871 y 1872, habiéndose dictado numerosas 
disposiciones complementarias en virtud de las cuales 
han adquirido extraordinaria importancia social las 
Trades'unions^ las asociaciones de patronos y las cá- 
maras de arbitraje, cuyas decisiones tienen por la ley 
fuerza obligatoria. 

En Austria existieron los gremios forzosos hasta 1859. 
La ley de 20 de Diciembre de este año los declaró li- 
bres sin disolverlos; pero por la de 15 de Marzo de 1883 
volvieron á ser obligatorios, aunque sólo respecto de la 
pequeña industria y con importantes correcciones de 
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los antiguos abusos. También en Hungría, por la ley de 
21 de Marzo de 1884, han vuelto á. funcionar los gre- 
mios obligatorios en ciertas localidades cuando haya 
cien industriales, por lo menos, de la misma profesión 
y pidan la agremiación forzosa las dos terceras partes. 
En Alemania es notoria la misma tendencia: si las leyes 
de 18 de Julio de 1881 y de 25 de Junio de 1884 no lle- 
garon al gremio obligatorio, por medios indirectos se 
alcanza este resultado; la ley de 26 de Julio de 1897 
creó las cámaras de la pequeña industria. En Rusia co- 
existen el gremio libre (artels) con el forzoso (tsdrs). En 
Bélgica está reconocida por las leyes del 1.^ de Mayo 
de 1889 y del 31 de Marzo de 1895 la personalidad ju- 
rídica de las asociaciones obreras, y la ley de 16 de 
Agosto de 1887 creó los consejos de la industria y del 
trabajo, compuestos de obreros y patronos que actúan 
como tribunales de conciliación en los conflictos eco- 
nómicos. 



* 

4e 4: 



La reacción contra el individualismo no ha sido me^ 
ñor en el orden político que en el económico. La con* 
cepción rousseauniana que inspiró á los revolucionarios 
de 1789, se ha ido abandonando poco á poco; primero 
se desechó aquel concepto negativo de la sociedad ne- 
cesaria, según el cual la civil no era sino un efecto de 
la voluntad de los individuos, pues hubo de compren- 
derse que siendo el ser humano social por naturaleza^ 
la sociedad por él constituida no podía ser una mera 
aglomeración, sino un conjunto verdadera y substan- 
cialmente orgánico. Ya en este camino, se ha llegado 
hasta el fin. Si la sociedad es un organismo, los órganos 
que la forman no pueden ser iguales en importancia, 
pues no hay organismo en que tal suceda, sino que en 
todos ellos se da una jerarquía de órgano. ¿Cómo hado 
reconocerse, por ejemplo, igualdad de importancia en 
el organismo fisiológico humano al pie que al corazón. 
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á la mano que al cerebro? Hay órganos Decesarios, 3^ 
oti'os que no son más que convenientes; los hay insus- 
tituibles, y otros que admiten sustitución casi perfecta. 
La pérdida de un ojo no supone siquiera la de la visión; 
la misma pérdida de la visión no implica la cesación de 
las funciones superiores del ser. 

La consideración de esta verdad trae consigo el tras- 
torno del concepto de igualdad, expuesto por la enci- 
clopedia y la Revolución francesa. No son iguales todos 
los hombres, sino en cuanto al origen, al fin último y 
iá la naturaleza específica; esta igualdad implica la de 
la potencialidad abstracta para adquirir el derecho, ó 
lo que algunos dicen los derechos originarios; pero una 
cosa es la potencia para el derecho, y otra el derecho 
mismo ó en acto; una cosa es el derecho primitivo ú 
originario, hijo de la naturaleza humana, y otra el 
derecho adquirido ó secundario, que aunque mediata- 
mente procede del primitivo, inmediatamente procede 
de actos ó de hechos. Con esta doctrina se niega la 
casta, porque la casta implica una desigualdad fun- 
damental, á la vez fundada, no en la naturaleza, sino 
en la ley, ó irremediable de todo punto para el indi- 
viduo; pero se afirma la desigualdad jurídica, corres- 
pondiente á las desigualdades naturales, y aun se ad- 
mite la conveniente creación de desigualdades legales, 
para remedar en lo posible en el organismo social la 
distribución jerárquica de la naturaleza. En otros tér- 
minos: la jerarquía reaparece, no con el carácter esen- 
cialmente hereditario de las antiguas oligarquías, sino 
moldeadas por la democracia, la cual en cierta medida 
llega hasta tolerar, en bien común, los privilegios del 
nacimiento. 

Esta nueva concepción de la sociedad, tan diferente 
de la que predominó antes de la Revolución francesa, 
como de la que inspiró á la Revolución misma, tiene 
que reflejarse, desde luego, en el sufragio universal. 
'^Todo individuo — escribe Stuart Mili — tiene derecho 
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electoral, pero no un derecho igual. Todos tienen capa- 
cidad, pero no igual capacidad. El que es más sabio 
tiene derecho á una mayor influencia. Hay clases su- 
periores, á las cuales, por poseer capacidad mayor, co- 
rresponden mayores derechos'* K 

* 

El hombre no es sólo un individuo, una unidad. Todo 
individuo es parte de una familia, de un municipio, de 
una provincia, y es además religioso, pensador artista, 
industrial, comerciante, etc.; se mueve, en suma, dentro 
de alguna de las esferas de la actividad humana. "El 
hombre aislado, lo que se llama el ciudadano, es una 
pura absti-acción, nunca real y viviente; y como la socie- 
dad vive de realidades, la representación que se funda 
en aquella abstracción es esencialmente defectuosa; 
en vano se tratará de buscar la expresión de las mino- 
rías; en vano se querrá garantizar cada parte del pen- 
samiento nacional; la vida orgánica, la vida social no 
estará por eso representada. El elector reflejará un ma- 
tiz político; pero la misma suma de las opiniones indi- 
viduales no es la expresión de la vida social. Si estas 
premisas son ciertas, la conclusión es evidente: todo 
hombre capaz de derecho debe participar del sufragio; 
pero cada uno debe hacerlo en proporción de lo que 
representa y es dentro de la misma sociedad. El voto 
no puede ser, pues, cuantitativo, sino cualitativo, en 
cuyo caso la cuestión está en buscar el criterio con 
que se ha de estimar la cualidad" ^. 

Conviene transcribir aquí entera una página de 
Ahrens, de importancia notoria en esta materia y cuya 
influencia ha sido grande en el Derecho positivo. 



1 Govemement representative. 

2 Navarro Amandi: Obra citada. 
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Dice así: "El sistema natural de elección y represen- 
tación debe ser un reflejo, y en cierto modo un extracto 
del organismo social. Este organismo se compone de 
dos especies de grupos ó esferas; por un lado de esferas 
que, comprendiendo á los hombres bajo todos los aspec- 
tos principales de la vida, bajo los diversos grados de 
familia, del municipio, de la provincia, mantienen la 
unidad y la totalidad de la personalidad individual y 
colectiva; y, por otro lado, de esferas de cultura, cons- 
tituida por la división natural del trabajo social, según 
los fines principales de la vida humana. Sobre el tipo 
de este organismo se establece un sistema de elección 
tan sencillo como natural, según los siguientes prin- 
cipios: 

"Hay un derecho de elección inherente á toda perso- 
nalidad mayor que ocupa una posición distinta en el 
orden público. Las mujeres que tienen un estado inde- 
pendiente no pueden ser excluidas de esto derecho. 

"Este derecho de elección sería ejercido por cada 
persona á la vez en dos géneros de grupos, porque por 
un lado pertenece á una familia, á una municipalidad, 
á una provincia, y ejerce en cada una de estas esferas 
el derecho de elección para la constitución de los Con- 
cejos correspondientes, y por otro lado forma ó debe 
naturalmente formar parte de un orden de trabajo ó de 
cultura social, y cooperar con su voto á la constitución 
de los Consejos ó Asamblea que manejen los asuntos, 
Consejos que existen ya en gran parte en el orden eco- 
nómico, como Cámaras de Agricultura, Cámaras de In- 
dustria y Comercio, y que un día serán, sin duda, crea- 
das también para los demás órdenes. 

"La representación general ó nacional para reflejar 
este organismo interno de la sociedad en sus dos géne- 
ros de grupos, deberá ser producto de un doble sistema 
de elección y dividirse en dos Asambleas ó Cámaras, 
descansando sobre distintos principios, de los cuales 
uno, al que llamaremos primero, representaría las esfe- 
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ras de vida completa ó los grandes centros de vida lo- 
calizados en diversos grados y constituidos en último 
lugar por las provincias de un Estado más unitario, ó 
por Estados miembros de un Estado federativo. Ha- 
biendo cooperado ya los diversos grados inferiores á la 
elección de la Asamblea provincial ó de una legisla- 
tura de un Estado particular, natural es que las Asam- 
bleas provinciales (ó de una legislatura) nombren los 
miembros \ie la primera Cámara. La segunda Cámara, 
al contrario, se formaría por elección en los diversos 
órdenes de cultura, ó, como se dice, de intereses socia- 
les; sin embargo, como estos órdenes , que podrían to- 
davía recibir subdivisiones, no representan una gradua- 
ción como la primera serie, sino éstas coordinadas, 
cada orden de interés ó cada subdivisión principal de- 
bería ser llamado para nombrar, no por medio de un 
Consejo de dirección, el cual en muchos órdenes no 
existe aún, sino por el concurso directo de todos sus 
miembros, el número de los representantes que le co- 
rrespondieran según la ley. 

"Semejante sistema de elección y de representación 
presentaría grandes ventajas. 

"Primero conduce, naturalmente, en un Estado que 
reúne las condiciones de una existencia política dis- 
tinta, al sistema de dos Cámaras, cada una de las cua- 
les llenaría una función especial importante; la se- 
gunda Cámara, saliendo de elecciones directas y re 
uniendo los representantes de todos los intereses socia- 
les particulares, tendría que examinar de una manera 
predominante cada cuestión desde el punto de vista de 
estos diversos intereses, y conseguir en ciertos casos una 
transacción equitativa; la primera Cámara, al contra- 
rio, saliendo de una elección en el fondo indirecto de los 
grandes cuerpos políticos, tendría que examinar las di 
versas cuestiones desde el punto de vista de interés ge- 
neral, contra la coalición que muchos intereses forma- 
rían quizá con éxito en la segunda Cámara. Estas dos 
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■Cámaras no estarían, pues, constituidas con el objeto de 
establecer el doble voto en una cuestión, sino con el fin 
de hacerla considerar desde un doble punto de vista ^ orgá- 
nicamente desde el punto de vista de la parte en sus re- 
laciones con todas las otras partes, y desde el punto de 
vista del todo dominando las partes y todos los intere- 
ses particulares. Los dos principios de conservación y de 
movimiento encontrarían en justa medida y sin exclusión 
una representación predominante por el diferente modo 
de elección. 

"En cuanto á la segunda Cámara, una de sus venta- 
jas principales consistiría en que las elecciones se ha- 
rían mejor que en cualquier otro sistema, con pleno co- 
nocimiento de las cosas y délas personas, porque un 
elector, perteneciendo á un orden por su trabajo de 
vocación, estaría en disposición de elegir las personas 
que se hayan distinguido, no por discursos políticos, 
sino por el conocimiento y buena administración de los 
negocios^ por la estimación de que se vieron rodeadas 
por sus trabajos en el orden de cultura intelectual y 
moral. 

"Sin duda habría también en cada uno de estos ór- 
denes partidos que se inclinaran uno más hacia las re- 
formas, otro hacia la conservación del estado actual de 
las cosas; pero los partidos estarían siempre obligados 
á tener en cuenta la inteligencia propia de cada elec- 
tor y proponer candidatos juzgados según sus actos, 
según el talento práctico que hubieran mostrado en la 
gestión de los asuntos. 

"Este sistema ofrece una solución natural de los pro- 
blemas planteados por las demás teorías; no organiza 
partidos políticos abstractos, pero asegura una repre- 
sentación á todos los grandes intereses permanentes, 
por los cuales los electores mayores serían colocados 
como en una escuela, sino clases que, según el grado y 
carácter de cultura de un país, pueden deferir su impor- 
tancia y el número de electores sin estar subordinados 
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una á otra. Se ha objetado que el sistema ordinario da 
también como resultado representantes de todas laa 
clases sociales; pero no son elegidos en proporción justa 
ni por los que se hallan en circunstancias para apreciar 
su mérito. 

"Este sistema puede realizar subordinadamente el 
objeto que se propone la teoría de Mrs. Haré y Mili; 
teoría en realidad impracticable en un gran país que 
no está habitado por números puros, suceptibles, sin 
embargo de ser aplicada en los órdenes particulares de 
vida y de cultura, en los cuales no hay más que un 
número restringido de representantes que escoger, co- 
nocidos de todos los miembros de un orden particular. 

"Este sistema descansa en el sufragio universal, no 
abstracto y confuso, sino organizado, determinado se- 
gún los grandes organismos permanentes de la vida y 
de la cultura, y se opone, no á la democracia honrada, 
sino á la demagogia, que explota en provecho de los 
mangoneadores la docilidad, los conocimientos imper- 
fectos y las pasiones del mayor número; él divide é im- 
pera^ según sentido justo, libertando á los electores 
del imperio de los partidos, constituyéndolos dueños de 
hacer por sí mismos la elección, según su propia inte- 
ligencia. De esta manera, los guías de partido en la 
prensa y en las asociaciones están condenados á la im- 
potencia por este sistema, al cual harían la oposición 
más fuerte bajo eljpretexto de que haría reaparecerías 
órdenes feudales, cuyas nuevas dases, sin embargo, 
son tan distintas como la libertad lo es de la violencia. 

"Este sistema, en fin, no existe ya en estado de sim- 
ple teoría; puede tener su apoyo en experimentos en 
parte muy felices y casi decisivos. Porque la organiza- 
ción de la primera Cámara se funda sobre el mismo 
principio que ha guiado para la excelente constitución 
del Senado en los Estados Unidos, y desde 1848 ha sido 
aplicada en Holanda para la elección de la primera 
Cámara por los Estados provinciales. Precisamente en 
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el Continente europeo es donde no hay ni las mismas 
condiciones históricas^ ni los mismos elementos sociales 
para constituir una primera Cámara aristocrática como 
en Inglaterra, y donde todos los demás modos de cons- 
tituir una primera Cámara han sido felices: donde el 
sistema propuesto ofrece la mejor solución á muchas 
dificultades, y da además un fundamento sólido al sélf 
government, llamados los Cuerpos políticos más consi- 
derables y más completos de un país, las provincias, á 
una representación política. En cuanto á la segunda 
Cámara, el sistema de elección por órdenes ó intereses 
sociales ha hecho una corta aparición (1849-1855) en 
el Hannover, para probar al menos que puede ponerse 
perfectamente en ejecución y conducir á buenos resul- 
tados. La práctica política ha indicado así la vía de las 
reformas, que la teoría debe esclarecer con la luz de los 
principios justos" ^ 

Lorimer parte de dos principios: uno, la desigualdad 
natural de los hombres; otro, la necesidad de que el 
sufragio sea como una máquina fotográfica, produ- 
ciendo un organismo en que aparezca la sociedad tal 
como es, con sus altos y bajos, ó sea con sus diferentes 
capacidades individuales perfectamente retratadas. Tres 
sistemas se han ideado para obtener esta representación 
perfecta: uno fundado en la propiedad territorial, otro 
en la educación y el tercero en la posición social, deter* 
minada por la suma de calidades ó circunstancias, coma 
la riqueza, la cultura, la profesión, etc. Cada uno de 
estos sistemas se funda en un criterio distinto, en una 
teoría política diferente. 

El criterio de la propiedad tiene á su favor la historia, 
la importancia social del propietario y hasta la presun- 
ción de inteligencia que la propiedad establece á favor 
del dueño. El criterio de las condiciones morales, reco- 
nocido por Stuart Mili, es el que más partidarios cuenta 



1 Curso de Derecho Natural, 
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hoy día; y el de la posición social es el perfecto, si se 
organiza bien. Cada uno de estos tres sistemas parto 
de un concepto distinto del Estado: el primero lo con- 
cibe como una sociedad de carácter mercantil en que 
los socios intervienen en razón de su capital; el segundo, 
como academia ó colegio literario, en que la sabiduría 
de los miembros engendra la jerarquía; y el de la posi- 
ción social, como un organismo. Con el criterio de la 
propiedad se da influencia decisiva á los brazos ó ma- 
nos del Estado; con el de la cultura, al cerebro; con el de 
la posición social, se reconoce á cada miembro y á cada 
órgano la importancia que les da la naturaleza. 

Es difícil graduar bien y sencillamente la jerarquía 
^electoral basada en la riqueza. El sistema que parece á 
muchos mejor para ello, es el de exigir al elector 
el recibo de la contribución * y, abriendo una cuenta 
á los candidatos, abonarle á cada uno las cantidades 
satisfechas por sus electores. Pero así resultaría que el 
ciudadano con 6.000 duros al año significaría como 
elector el doble del que sólo tiene 3.000, y la mitad del 
que cuenta 12.000, rio siendo exacta esta proporción en 
cuanto á la fuerza social representada por cada uno. 
Estableceríase la oligarquía de los socios; pues de cada 
cien votos, ochenta y tres serían para los opulentos, 
trece para los medianos, y sólo cuatro para los jorna- 
leros. Cabría corregir este defecto agrupando á los elec- 
tores por serio, de suerte que cada cantidad de venta, 
verbigracia, 50 libras, valiese para un voto, y 200 no 
fuesen cuatro, sino dos; 500 tres, etc. 

Tampoco la educación recibida es buena base para 
determinar exactamente la consideración social; por- 
que ni el grado de cultura coincide con la estimación 
profesada al que ha logrado aquél, ni el examen, único 
medio racional de aquilatar la ciencia, es un medio se- 



1 «Del income-tax», dice Lorirner; pero aquí generalizamos en la expo- 
sición del sistema. 
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guro, sino imperfectísimo; ni, finalmente, la ciencia por 
sí sola eleva moralmente al sujeto, si no va unida al 
carácter y á la virtud. Cabe sí organizar colegios electo- 
rales que aseguren la representación de la ciencia, 
verbigracia, las universidades, en las que todos los 
graduados tengan voto, pero no en la misma propor- 
ción. 

El tercer sistema, que Lorimer llamaba dinámico ó 
teoría orgánica, se basa en la realidad social; toma sus 
elementos para constituir la representación nacional, 
no de la idealidad (reaccional ó histórica), sino de los 
elementos sociales, tales como son: ¿Qué elementos de- 
ben ser invertidos en el voto? Se necesita para deter- 
minarlo de una estadística bien hecha. ¿En qué propor- 
ción? La propiedad y la educación son ács medidas 
para fijarla, pero hay otra. Únicamente los mendigos, 
los penados y los comerciantes quebrados deben figurar 
entre los excluidos del sufragio. La edad es también un 
criterio para fijar la potencia cualitativa del voto; por- 
que á más edad, mayor experiencia. La posición profe- 
sional y la oficial lo son igualmente. He aquí toda la 
doctrina de Lorimer expuesta en un cuadro: 



Número de votos correspondientes á cada ciudadano, 
según el sistema dinámico. 



CONCEPTOS 



Capacidad general 

Edad y experiencia. . . 



Número 

de votos eo 

cadi 

concepto. 

Ciudadanía mayoi ía de edad 1 

Diez añoa de experiencia j edad menor de 

treinta y un años 1 

Veinte y cuarenta y uno 2 

Treinta y cincuenta y uno 3 

Ex diputado 3 
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C»NCEPTOS 


Pago de 50 libras esterlinas por inc 
tax 


Número 

de votos ta 

cada 

C0fl60|lt0. 




íome- 

1 j 


Propiedad 


200 

500 

1.000 


2 % 

3 

4 




2.000 


5 




3.000 


6 




5.000 


8 




10.000 


10 


( 

Educación < 


Leer y escribir 1 

1 Certificación de instrucción primaria 

1 completa 2 

Graduados universitario a 4 


\ 


Profefiión... 


1 Teólogos, abogados y médicos 


i 



Conforme á esta distribución habría quien podría 
reunir hasta veinticuatro votos, uno por la ciudadanía, 
tres por la edad, tres por haber sido diputado, diez por 
pagar 10.000 libras de contribución, cuatro por un 
grado universitario y otros cuatro por la profesión ^ 






"La ciencia — dice Bluntschli — no puede considerar 
al Estado como una montaña de arena, sino como un or- 
ganismo con sus miembros naturales. Las ciencias na- 
turales nos demuestran que vegetales y animales están 
formados por células; pero estas células están agru- 
padas, constituyendo miembros y órganos, y del propio 
modo los individuos ó ciudadanos están agrupados en 
verdaderas unidades orgánicas, constitutivas del total 



1 La exposición cabal de la doctrina de Lorimer, contenida en su libro 
Constitudonalismoftkefuture^yéñBe ^n el extracto hecho por el Sr. Az- 
cárate en sus Tratados de política. 
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organismo del Estado. Las elecciones fundadas en las 
unidades orgánicas evitarían las dominaciones de par- 
tido y producirían á la vez la variedad sin exclusivismo 
y la debida representación de las minorías." Estas uni- 
dades orgánicas son para Bluntschli los órdenes y las 
clases de que ya hemos tratado más arriba. La base de 
la elección deben ser las clases, pero no determinadas 
únicamente por la riqueza, ó, mejor dicho, en el im- 
puesto, sino en el conjunto de condiciones y cii*cuns- 
tancias que juzgue mejor cada Estado para distin- 
guirlas. 

Adolfo Prius también ha propuesto un sistema elec- 
toral basado en las clases, y que explica tomando por 
tipo á la ciudad de Bruselas y suponiendo que hubiese 
de elegir 16 diputados. La ciudad habría en este caso 
de dividirse en nueve colegios electorales. El primero 
(de la propiedad urbana) elegiría un diputado. El se- 
gundo (de ciencias y letras y enseñanza), dos represen- 
tantes, uno para las profesiones y otro para las demás 
intelectuales del grupo. El tercero (de Derecho), dos 
diputados, uno para las funciones de la administración 
de justicia y otro para los demás jurisperitos. El cuarto 
(industria y comercio), dos diputados. El quinto (traba- 
jadores urbanos), cuatro diputados. El sexto (de Hi- 
giene y trabajos públicos), dos diputados. El séptimo 
(defensa nacional), un diputado. El octavo (funciona- 
rios administrativos), un diputado. El noveno (de cul- 
tos), un diputado. 

"Los 16 así elegidos — dice Prius — serían por cierto 
expresión más fiel de la población de Bruselas que diez 
y seis nombrados por el sufragio universal ó restrin- 
gido por el censo ó por el criterio de las capacidades. 
El número de representantes asignados á cada grupo 
no depende del número de electores, sino de la impor- 
tancia social del interés que representa cada uno.'* Con 
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este sistema quiere Prius que sea elegida la Cámara 
de representantes, y aun pretende que, á su lado, con 
otra compuesta de Senadores que no deban su inves- 
tidura á la elección, sino al cargo que ejerzan en los 
diferentes organismos sociales, v. gr., Directores ó Pre- 
sidentes de Academias, Presidentes de Tribunales su- 
periores, Rectores de Universidades, etc *. 

* 
* * 

No nos detendremos á exponer los sistemas de Gueist, 
Mohl y otros que, inspirados en los mismos principios 
que los anteriores, sólo difieren en su desarrollo y apli- 
cación, y pasamos á tratar del sistema del Sr. Pérez 
Pujol, que es el que más directamente se refiere al ob- 
jeto de la presente monografía, por ser su fundamento 
la división en clases y en gremios. 

Corresponde al insigne catedrático español la gloria 
de haber formulado un sistema completo, apoyado en 
principios científicos, esto es, teóricos y prácticos al 
mismo tiempo, y al que no cabe negar solidez, origina- 
lidad de buena ley y atractivos suficientes para que 
si no llega á obligar á la aceptacióu cumplida, sea siem- 
pre digno de un examen profundo. "Los diferentes fo- 
lletos en que expuso su doctrina son — dice el Sr. San- 
tamaría de Paredes — lo mejor que se ha escrito sobre 
la materia". 

"El decaimiento de los partidos políticos — escribió en 
su opúsculo La cuestión social en Valencia — está manifes- 
tando, bien á las claras por cierto, la necesidad de un 

nuevo principio de acción en la vida pública ; los 

partidos decaen porque su organización no corresponde 
á la necesidad de nuestro tiempo, porque ha cesado la 
razón de ser á que debieran la forma que aún con- 
servan. 



1 Prius: La democratie et le régimen représentatif. 
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En efecto, los partidos actuales, individualistas todos^ 
en el sentido de ser agrupaciones de individuos hete- 
rogéneos, procedentes de todas las clases, pertenecientes 
á todas las condiciones sociales, nacieron en España á 
principios del siglo para hacer una reforma ó una re- 
volución; ya al presente efectuada. El problema de 
aquellos días era restablecer íntegramente la libertad 
del individuo, rompiendo las trabas que le oponían an- 
tiguas instituciones. 

Para abolir al señorío, el mayorazgo y toda otra 
amortización; para anular los privilegios del honrado 
Concejo de la Mesta y de la Real Cabana de Carreteros; 
para reintegrar la propiedad menoscabada por la ley 
de la posición y tasa, los apiovechamientos comunales 
y las derrotas en las mieses; para romper las tarifas de 
los mercados y dar libertad al comercio hasta en los 
regatones, al capital hasta los intereses; para franquear 
la valla que encerraba en los gremios industriales á 
unos cuantos privilegiados y emancipar el trabajo que 
la reglamentación comprimía y petrificaba; para le- 
vantar, en suma, sobre tantas barreras rotas ó aporti- 
lladas la libertad individual, era imposible apoyarse en 
la nobleza, ni en el clero, en los labradores, ganaderos 
comerciantes, industriales, ni en ninguna clase social, 
porque todos los privilegios de clase iban á ser abolidos; 
era forzoso constituir los partidos con agrupaciones 
de individuos de cualquier origen, así como en días de 
batalla, rotas y desordenadas las filas, se forman en el 
campo regimientos que, aunque compuestos de prófu- 
gos y dispersos, sirven más de una vez para conquistar 
la victoria. 

Dos tercios del siglo cuenta la organización actual 
de los partidos, y en este período, resistiendo unos, otros 
impulsando, todos han alcanzado días de gloria. Pero 
su obra está concluida; nada queda en pie de las an- 
tiguas trabas, y la Constitución de 1869, definiendo y 
garantizando los derechos de personalidad humana, cie- 
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rra en 'España el ciclo de la evolución individualisoa y 
llámala política á nuevos destinos. 

Por eso los partidos, falta su actividad de pábulo, se 
devoran así mismos; agotado el principio que les dio 
la vida, no quedando en ellos sino el germen individua- 
lista que les diera forma, decaen debilitados por el per- 
sonalismo, que á todos corrompe, divide y disuelve, así 
á los que se hallan dentro, como á los que se agitan 
fuera del estadio de la legalidad. 

No es peculiar y exclusivo de España este fenómeno; 
la decadencia de los partidos se muestra, aunque con 
menos intensidad, en todos los pueblos en donde han 
obrado las mismas causas; el fraccionamiento de sus 
bandos mantiene á Francia en la peligrosa interinidad 
en que se halla; en Inglaterra, la escuela de Manches- 
ter ha llevado á sus hombres al poder al lado de los 
partidos históricos en ministerios de conciliación, y en 
los Estados Unidos el General Grant fué elegido Px-e- 
sidento, á pesar de su silencio, en las cuestiones que di- 
viden aquella gran democracia. 

Urge, pues, cambiar de rumbo; la libertad personal, 
ya asegurada, es la condición necesaria del destino 
moral del individuo; es la fecunda iniciadora de todo 
adelanto, la palanca del progreso; pero necesita un 
punto de apoyo, que se lo puede dar la asociación. 

De ésta son los gremios la forma, sin duda, más ra- 
cional y espontánea, ya que, agrupando á los que se 
dedican á los mismos géneros de trabajos, los une en 
los fines de la vida individual y social. Y si después de 
constituir las sociedades locales enlaza con estrecho 
vínculo todas las del país; si los gremios de labradores 
de todos los pueblos de España se juntan en un solo 
gremio, y otro tanto hacen los industriales en cada 
uno de sus oficios, la nación se encontrará organizada 
por sí misma en grupos numerosos y fuertes para cum- 
plir la misión que les corresponde en el destino gene- 
ral humano.' 
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Y supuesto que estas asociaciones son el genuino or- 
ganismo de todos los derechos, de todos los intereses, 
de todos los fines de la vida social, sobre ellas deben 
constituirse en la política futura los partidos y sobre 
ellas ha de establecerse la representación del Estado. 
Acordes se hallan en este punto las escuelas más ex- 
tremas: no há muchos días declaraba una de ellas, por 
medio de sus delegados en el Congreso, que la po- 
testad legislativa es inherente al poder de votar los 
impuestos; y esta es también la doctrina tradicional de 
las Cortes de la Edad Media, en que se hacían las leyes 
como peticiones otorgadas en compensación de los ser- 
vicios concedidos ó como Fueros paccionados, Pero la 
última consecuencia de esta doctrina es que la repre- 
sentación legal debe ser proporcionada á la cuota del 
impuesto, y que así como el Estado grava con las con- 
tribuciones á la propiedad, al cultivo, á la industria y 
al comercio, en igual medida debe concederles la par- 
ticipación que les toca en los poderes públicos, subdivi- 
diéndose al efecto el número de procuradores que á 
cada uno corresponda entre sus distintos ramos y lo- 
calidades. La diferencia cardinal entre este principio y 
el régimen presente estriba en la composición del co- 
legio y del cuerpo electoral. El colegio de hoy es la 
agrupación por domicilios de individualidades inco- 
nexas; el colegio de mañana sería el gremio, la agru- 
pación de los individuos por sus intereses y sus fines 
comunes. Este sistema á nadie excluye: todo hombre 
tiene una posición y un oficio que voluntariamente 
ha escogido, y en él, dentro del círculo de sus iguales, 
es llamado á ejercer el sufragio. La única exclusión re- 
caería sobre los vagos, sóbrelos que no trabajan ni tie- 
nen medios de vivir conocidos, y en verdad que no por 
ello contra el nuevo sistema habrá de formularse un 
cargo. 

Algunas aspiraciones se encaminan ya hacia el ré- 
gimen del porvenir: el proyecto de ley de enseñanza 
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' presentado en 1869 á las Cortes consideraba á la ins- 

^ tracción como uno de los fines humanos que deben en- 

carnar en un organismo social independiente del Es- 
tado, siquiera por ahora haya de subvencionarlo el Te* 
soro; la Constitución establece las categorías de Sena- 
dores entre las individualidades más distinguidas de 
todas las profesiones, entre los que serían jefes ó in- 
fluencias naturales en el organismo por grupos; y la 
proposición de ley sobre el poder judicial presentada á. 
las Cortes Constituj^entes por el Diputado Sr. Rodrí- 
guez Pinilla, formaba las listas de jurados por elección 
de los gremios. 

Pero estas incompletas manifestaciones del nuevo 
sentido político no son más que el anuncio de la radi- 
cal reforma que sería preciso introducir en los poderes 
públicos. De los gi'upos sociales ó de los gremios debe- 
rán proceder todos; el legislativo; por la elección de los 
Diputados y Senadores; el administrativo, por la de Di- 
putados provinciales y Ayuntamientos; el judicial, por 
la de jurados ó Jueces de hecho en lo criminal y civiL 

Y nada en este cambio perderían la verdad, indepen- 
dencia y rectitud del sufragio. Quéjanse hoy los parti- 
dos de los vicios que entrañan las elecciones, así muni- 
cipales como provinciales y generales, y la verdad es 
que teniendo razón todos, ninguno puede tirar la pri- 
mera piedra, porque ninguno está de toda culpa exen- 
to Puesta en manos de los gremios la elección de las 

corporaciones administrativas, dejarían de ser éstas el 
germen de personales rencillas, para convertirse en ins- 
trumento de los intereses comunes de la ciudad ó de la 
provincia, con aquel tinte particular que en cada cual 
imprime el género de industria ó de arte que en ella 
predominan. La iniciativa privada, libre en el indivi- 
duo, poderosa, recobraría aquel vigor de que hizo tan 
generoso alarde en los tiempos medios, cubriendo el 
país de fundaciones benéficas; y sus nuevas obras, aco- 
modadas al espíritu de la época presente, prestarían 
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eficaz auxilio á la Administración en el desempeño de 
los servicios públicos. 

Los gremios, armónicamente organizados en todo el 
país y en todo género de trabajos recíprocamente in- 
tervenidoS; harían posible la verdad en la Estadística y 
la equidad en la repartición del impuesto. 

El Poder judicial, el administrativo y el legislativo, 
recibiendo impulso de las agrupaciones sociales, no 
de la suma de individuos aislados, transformarían en 
breve la vida pública. La política, que hoy se enseño- 
rea de los intereses sociales, se convertiría en instru- 
mento de ellos: del primer rango que ocupa, descende- 
ría al secundario que le corresponde; y en vez de aspi- 
rar al poder por el poder, que esteriliza en la ciega 
adoración de sí mismo, le convertiría en medio de los 
fines humanos, conforme á la verdadera misión del Es- 
tado, que al definir y garantizar el Derecho se limita á 
establecer las condiciones voluntarias que exige el des- 
tino del hombre. 

* * 

El gremio es para el Sr. Pérez Pujol el conjunto de 
individuos que, ó ejercen el mismo oficio (en el sentido 
más amplio de la palabra oficio), ó tienen igual manera 
de vivir. Difiere, pues, esencialmente su concepto del 
gremio del restringido á los oficios manuales que le dio 
la historia. Y tampoco entra en este nuevo concepto 
del gremio idea alguna de restricción de la libertad en 
el orden económico. La entrada y la permanencia en 
el gremio se determinan única y exclusivamente por la 
libertad ó circunstancias individuales de cada uno; al 
abrazar una profesión y ejercerla, se ingresa en él y 
sin que tenga la corporación autoridad para negar la 
entrada. De este modo puede afirmarse que la agre- 
miación es á la vez libre y forzosa; libre, en cuanto 
cada uno puede abrazar el oficio ó el modo de vivir que 
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le parezca; f-orzosa, en cuanto es una consecuencia obli- 
gada del acto de elegir profesión. 

Asi concebido el gremio, más que al histórico que se 
ha expuesto en su lugar correspondiente, se parece á 
la clase profesional^ que, según Bluntschli, es un verda- 
dero orden, independiente y en cierto modo anterior al 
Estado. 

Dentro del gremio hay clases determinadas por la 
riqueza, y, por tanto, por la cuota contributiva de los 
individuos. La contribución satisfecha por cada gremio 
es también la medida para regular su representación 
parlamentaria. Los grandes gremios se dividirían en 
colegios regionales, siempre que la cuota del impuesto 
satisfecho por los agremiados baste para elegir tres 
representantes. Si no alcanza la cifra necesaria, el gre- 
mio regional se agrupará al de otra ú otras regiones 
para constituir así un colegio suficiente. 

Cada colegio se subordinará en tres secciones, corres- 
pondientes á las tres clases: mayores y medianos con- 
tribuyentes, y^en la última los que paguen las cuotas 
ínfimas ó no paguen contribución alguna. 



Digitized by 



Google 



VIH 



Compatibilidad del principio del sufragio universal con las formas orgá- 
nicas del mismo sufragio. —Condiciones para que no se rompa esta com- 
patibilidad.— Sistema orgánico del sufragio.— La elección individual. — 
Los partidos políticos.— Comparación de las otras formas orgánicas entre 
sí y con la elección individual.— Crítica. 



CONCLUSIONES 

Cuanto queda expuesto nos enseña que la idea de la 
universalidad del sufragio, expresada claramente por la 
fórmula cada ciudadano un voto, no excluye la de laque 
alguno ó algunos ciudadanos puedan tener, por razones 
de utilidad pública se entiende, más de uno; sólo exige 
que no haya en el Estado individuo con capacidad na- 
tural suficiente para intervenir en el Gobierno cuyo 
voto no se tome en cuenta. Mucho menos se opone ala 
misma idea, la de que el voto del individuo sea emitido 
en un colegio electoral propiamente dicho, ó en el seno 
de una corporación ó clase, la cual, formando con el de 
la mayoría de sus miembros su voto colectivo, lo emita 
después en concurrencia con las demás clases ó corpo- 
raciones, constituyendo de esta suerte, por la mayoría 
de votos colectivos, la representación nacional. 

Decimos que no existe incompatibilidad alguna en- 
tre el sufragio universal y estas maneras de ejercerlo, 
que son verdaderas y legítimas formas orgánicas de 
aquel derecho del ciudadano y á la vez función del Es- 
tado, siempre que á ningún ciudadano capaz se niegue 
la intervención individual que le corresponde, la que 
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en buenos principios no puede ser otra que la emisión 
de su voto; y conviene añadir también siempre que 
esas formas orgánicas no lleguen á destruir la relación 
cuantitativa total, en cuya virtud á la mayoría de los 
individuos del demos corresponde una influencia predo- 
minante; porque si es cierto que en una democracia 
honrada, que dice Ahrens, todos los intereses, todas las 
ideas, todas Ists fuerzas sociales, en suma, deben estar 
representadas en su debida proporción, y es injustísimo 
y antidemocrático que la mayoría asuma la represen- 
tación íntegra, dejando á la minoría sin ella; aún lo 
sería más que por efecto de alguna combinación orgá- 
nica la minoría prevaleciese sobre la mayoría, y unos 
cuantos ciudadanos, pocos ó muchos, no por su influen- 
cia moral, sino por ministerio de la ley dispusieran á su 
arbitrio de la nación. 

El Gobierno, en tal caso, dejaría de ser democrático 
para convertirse en verdadera oligarquía, y no cabría 
decir que se había organizado el sufragio universal, 
sino que se había mixtificado. 

* 

Dentro de estos límites esenciales, marcados por la 
naturaleza de las cosas, puede ser legítimamente orga- 
nizado el sufragio universal por cualquiera de estos 
sistemas: 

Sistemas puros. 

1.*^ Elección individual inmediata, fundada en el 
principio: "Cada ciudadano un voto, y nada más que 
un voto'*. 

2.*^ Elección individual inmediata, fundada en el 
principio: "Cada ciudadano un voto, pero mayor nú- 
mero de votos en proporción á la mayor categoría so- 
cial". 
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3.*^ Elección individual mediata dentro dé un orga- 
nismo social (clase, gremio, etc.), y elección inmediata 
por parte de las corporaciones. 

Sistemas mixtos. 

Son todos lo que parten del principio de la doble re- 
presentación, y pueden clasificarse en dos grupos: los 
que llevan la doble representación á una sola Cámara, 
y los que atribuyen á una Cámara la representación 
del elemento individual y á otra la del elemento social. 

* 

La representación única y exclusiva de los individuos, 
dando á cada uno de ellos un voto, y nada más que un 
voto, es, desde la Revolución francesa, la forma usual 
del sufragio y la que mejor corresponde teóricamente, 
no sólo al principio individualista que inspiró á la Revo- 
lución, sino al concepto del Estado en cuanto sociedad 
organizada para realizar el derecho, esto es, uno de los 
fines de la vida humana, distinto de los otros fines de la 
misma vida que se encargan de realizar ó cumplir otras 
sociedades, tan legítimas y perfectas en su orden como 
en el suyo lo es el Estado. 

En efecto, en esta concepción el Estado no es la so- 
ciedad total en que ha de desenvolverse el individuo, 
sino una de tantas, correspondientes á una esfera de su 
vida colectiva. El fin religioso es extraño al Estado, 
pues para que los individuos lo cumplan está la Iglesia; 
nada tiene que ver el Estado tampoco con el fin cien- 
tífico que se realiza en la Academia, ni con el educa- 
tivo que se cumple en la Universidad y en la escuela, 
ni con el económico que se alcanza en el taller, en el 
gremio ó en la sociedad industrial. Á cada esfera im- 
portante de la humana actividad corresponde un orga- 
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nismo social encargado especialmente de ayudar al 
individuo en su desenvolvimiento y perfección en eso 
orden. El Estado es uno de tantos, y su misión se re- 
duce á establecer é imponer el derecho, cuidando de 
que nadie, individuos, instituciones ó sociedades, se 
salga de su respectiva esfera. 

Si éstas han de conservar su distinción é indepen- 
dencia, parece natural y lógico que el individuo tome 
parte en las elecciones políticas, no como miembro de 
la Iglesia, ni como perteneciente á la Universidad ó 
Academia, ni como agremiado en esta ó la otra insti- 
tución industrial, sino pura y sencillamente como ciu- 
dadano. Pues asi como sería involucración funesta que 
tratase de llevar á la Iglesia la representación y de- 
fensa de sus intereses industriales, ni que quisiera os- 
tentar en la fábrica su carácter religioso, pues en 
aquélla no debe ser más que fiel, y en ésta nada más 
que obrero ó patrono, tampoco cabe admitir que dentro 
del Estado, y en cuanto miembro de él, aparezca de otro 
modo, ni con otro carácter, ni con otra representación, 
que la que tenga como tal miembro del estado; que, 
así como la Iglesia se compone de hombres ligados en- 
tre sí por el vínculo de la fe, y el organismo económico, 
de cualquier clase que sea, de hombres ligados entre sí 
por el lazo de los intereses materiales, el Estado es socie- 
dad formada por el vínculo de la ciudadanía, y no se 
funda ésta en la riqueza, ni en la profesión, ni en la con- 
fesión religiosa, sino únicamente en la voluntad, expresa 
ó presunta, de los asociados como causa próxima, y en 
la necesidad de constituir un cuerpo político como 
causa remota. El Estado, en suma, no es colegio de pro- 
pietarios, de capitalistas, de industriales, de científicos, 
ni de religiosos, sino de ciudadanos. 

Es lo cierto que no faltan consideraciones de mucho 
peso que abonan esta manera de ver las cosas. La ma- 
yor parte de los organismos sociales en que se des- 
arrolla la vida colectiva del hombre, fuera de la es- 
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fera propiamente jurídica, no son por su naturaleza 
nacionales: los unos, como la religión, la ciencia, el arte 
y el comercio, son, por lo contrario, cosmopolitas; los 
otros, como casi todas las industrias no muy poderosas^ 
ó que necesitan de protección arancelaria, representan 
intereses, no de la nación, sino de partes, á veces mí- 
nimas, de ella. El Estado es la única organización social 
que se ajusta perfectamente á la nación; como que no- 
es sino la nación misma organizada para el derecho. En 
cuanto miembro de la Iglesia, en cuanto industrial ó 
comerciante, hasta en cuanto hombre de ciencia, cabe 
que el individuo apetezca algo contrario al interés na- 
cional; en cuanto ciudadano, nunca. Parece, pues, que 
para todo lo concerniente al gobierno del Estado inter- 
venga el hombre, no por aquel concepto de relación 
social que puede llevarle á ponerse frente al Estado, 
sino por aquel otro en que constante y necesariamente 
ha de ser su amigo y considerar el interés común como 
el suyo propio. 

Y no se diga que como ciudadano está aislado, que 
es un grano de arena de la montaña, ó como algunos 
llegan á declarar, una abstracción y no una realidad 
concreta. ¿En qué consiste tan ponderado aislamiento? 
¿Acaso no busca su agrupación indispensable, hija de 
su natural tendencia á la sociedad, para las elecciones 
políticas? ¿Pues qué cosa es el partido, sino esta agre- 
miación con fines exclusivamente políticos? 

Tanto es así, que el Sr. Pérez Pujol, el que á nuestra 
juicio mejor ha estudiado este problema, no habla de 
aislamiento individual, ni de la montaña y los granoa 
de arena, sino que propone la sustitución del orga- 
nismo colectivo jr>aríi(¿o político por los organismos clase 
y gremio. La clase y el gremio no vendrían, según él, á 
dar al individuo un apoyo del que carezca ahora, sino 
á darle uno mejor del que ahora tiene. Los partidos, 
según el Sr. Pérez Pujol, han fracasado ó han cumplido 
ya su misión histórica; contribuyen- en el momento 
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actual á la corrupción del sufragio; es preciso, pues, 
ver de acabarlos, para que en su lugar se levanten 
agrupaciones de distinta índole. 






La cuestión de los partidos políticos se pone aquí, 
por decirlo así, delante del espíritu, obligándole á que 
la trate, pues se relaciona directamente y de un modo 
íntimo con todas las cuestiones relativas al sufragio. 

Esa misma cuestión de los partidos no es una sola, 
sino un conjunto de cuestiones, todas ellas arduas, y de 
las que, como decía el Padre Mariana respecto de la 
sucesión de la corona, tienen muchas entradas y salidas, 
esto es, aspectos diferentes. Respecto del sufiagio, no 
ya universal, sino de todo sufragio, los partidos se nos 
ofrecen por un lado como consecuencia natural del 
mismo sufragio, y por otro, en cierto sentido, como su 
causa inmediata. 

En efecto, si todos los ciudadanos pensaran unáni- 
memente sobre las cuestiones de Estado, si todos opi- 
naran lo mismo acerca de las leyes é instituciones y de 
las personas que han de aplicarlas y representarlas en 
cada momento, ¿á qué votaciones, á qué sufragio? Vie- 
nen éstos precisamente á resolver esas divergencias de 
apreciación que la naturaleza misma engendra entre 
los seres humanos. Por qué acerca de un hecho, de un 
fenómeno cualquiera, dos hombres educados en idén- 
tico ambiente social, con arreglo á idénticos principios 
fundamentales, piensan de la manera más diversa y 
suelen deducir consecuencias contradictorias; por qué, 
verbigracia, en el acto de gobierno en que uno ve liber- 
tad, el otro tiranía, ó viceversa, esto es, un misterio 
como todo lo que se refiere á los móviles primarios de 
nuestra naturaleza: pero misteriosa la causa, no deja 
de ser evidente el efecto; el hecho es indiscutible. 

Por eso, no ya en las naciones, sino en cualquier co- 
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munidad, por reducida que sea 8U esfera de acción y 
por pocos que sean sus miembros, la diversidad de opi- 
niones es un imperativo categórico de la realidad, y con 
él hay que contar como primer y fundamental supuesto 
para toda organización política. 

No es menos indudable que esa diversidad de opi- 
niones, causa unas veces, efecto otras, causa y efecto á 
la vez casi siempre de la antipatía de las voluntades, 
es un elemento disolvente de las sociedades, pues lleva 
naturalmente á la disgregación; el hombre huye por 
instinto de aquel semejante suyo que le lleva la con- 
traria. Para que la sociedad se conserve es indispen- 
sable, por tanto, la represión de ese espíritu de discor- 
dia engendrador de los bandos y parcialidades. Pero 
¿hasta dónde y cómo ha de ser reprimido ese espíritu? 
He aquí la gran cuestión política. 

¿Se reprime en absoluto? Tenemos la tiranía. Los 
hombres se abstienen de manifestar opiniones diversas 
á las que la autoridad ha proclamado indiscutibles; hay 
uniformidad primero externa, pero que luego, merced 
al hábito de la obediencia, llega á ser interna también, 
salvo contadísimas y singularísimas excepciones. La 
historia nos demuestra que los pueblos á quienes se ha 
impuesto con habilidad, severidad y perseverancia en 
la represión, un pensamiento fundamental político uni- 
forme, han llegado á profesarlo de veras. Pero no se 
deforma impunemente al ser humano, ni impunemente 
se contrarían las leyes de su naturaleza. El hombre, 
obligado á pensar como la autoridad quiere, impuesto 
por la educación y por el espectáculo que diariamente 
presencia en la idea de que cualquiera rebeldía suya al 
pensamiento autoritario, no ha de acarrearle más que 
peligros, concluye por conceptuar peligrosa su misma 
facultad de discurrir, é instintivamente va poco á poco 
atrofiándola y acomodándola, reduciendo su actividad 
á la mezquina esfera de acción que le han dejado libre, 
A la dictadura social responde cada individuo procla- 
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mando otra especie de dictadura dentro de su propio 
ser; la represión autoritaria engendra otra represión 
dentro de cada cerebro, y los que no tienen vocación 
de mártires, esto es, la inmensa mayoría de los seres 
humanos, concluyen por no pensar, para no correr los 
riesgos que tal función psíquica lleva consigo. 

De aquí la decadencia intelectual, que es natural 
efecto de la tiranía, y con la decadencia intelectual la 
flojedad y apocamiento del ánimo. La dirección de ta- 
les sociedades es cada vez más fácil, pues la sumisión 
y obediencia se hacen un hábito, del que ya ni los que 
lo padecen quieren ser arrancados; en vastísimos impe- 
rios no hay más voz ni más idea que las del que manda, 
es verdad, pero el cuerpo social es cada vez más débil, 
reflejándose la atrofia siempre creciente de la fuerza 
individual en la fuerza colectiva, y llega un día en que 
10.000 griegos libres, esto es, 10.000 hombres que no 
han prescindido de su facultad de discurrir, sino, antes 
por el contrario, procurado desarrollarla todo lo posible, 
derrotan en batalla campal á 300.C00 subditos del gran 
Rey, y Atenas, una sola ciudad libre, pone leyes á un im- 
perio que cuenta, dentro de su vasto territorio, centena- 
res de ciudades más populosas y más ricas que Atenas. 

Si un régimen de amplia y no reprimida libertad 
puede llevar á la sociedad á la disolución, un régimen 
puramente autoritario envilece, degrada y atrofia al 
ser humano. No hay, pues, para que el hombre cumpla 
su fin obrando según su naturaleza, y la sociedad sea un 
elemento adecuado y eficaz para ello, más que un re- 
curso: el de combinar en la constitución política el prin- 
cipio de autoridad, indispensable al organismo colec- 
tivo, y el principio de libertad, igualmente indispen- 
sable á la naturaleza humana. Y de cuanto se ha ideado 
para esta necesaria combinación, nada mejor, no teme- 
mos asegurarlo, que el sufragio como expresión ó instru- 
mento del gobierno de la nación por la nación misma. 

En este sistema, que es el único verdaderamente de- 
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mocrático, la variedad de opiniones, aun en puntos 
fundamentales de gobierno, no se considera como un 
mal, sino como natural consecuencia de la libertad 
individual. Todo ciudadano es libre, no sólo de profesar 
públicamente las ideas que le parecen mejores, sino de 
procurar que prevalezcan en el gobierno del Estado, y, 
por tanto, de llevar á este gobierno las personas que 
puedan hacerlas prevalecer; para esto son las libertades 
individuales inherentes á todo régimen democrático, y 
es principalmente el sufragio. 

El partido político surge así de un modo natural, 
espontáneo, y no anda descaminado Borely, aunque 
sólo mire el asunto por uno de esos aspectos, al afirmar 
que el triunfo del partido es el fin verdadero, único y 
supremo de las elecciones políticas. 






¿Quiere decir todo esto que los partidos sean ex ge- 
nere sito un bien para el Estado? No, por cierto. En 
cuanto significan diversidad de opiniones y discordia 
de voluntades, los partidos son un mal; pero no lo son 
en cuanto representan, no tales diversidad y discordia, 
que son sus causas y, por tanto, anteriores á ellos, sino 
su moderación dentro de razonables límites y, como 
consecuencia, su coordinación con la vida colectiva del 
Estado. El partido no crea la discordia de pareceres, 
toda vez que es efecto de ella; lo que hace es atenuarla, 
corregirla, regularizarla, y de este modo convertirla 
de elemento disolvente de la sociedad en un elemento 
de gobierno. Tal es el partido ideal, que en gran parte 
por lo menos se ha realizado en el régimen parlamen- 
tario de Inglaterra. Sólo en este sentido cabe defender 
la existencia legal (legal en cuanto no prohibidos por 
la ley, no en cuanto determinados por ella como que- 
ría Borely) de los partidos, y considerar provechosa su 
influencia en la vida política. 
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En grandes y por desdicha muy frecuentes escollos 
tropiezan los partidos, ó, mejor dicho, hacen ellos tro- 
pezar á la nave del Estado, cuando su existencia natu- 
ral y espontánea no aparece regulada, y sus vicios, tam- 
bién naturales, no son corregidos por el instinto práctico 
de la raza y por larga y provechosa experiencia del go- 
bierno popular. Son funestísimos, e^ primer término, los 
partidos cuando las ideas, opiniones ó intereses en que 
se fundan y que ellos defienden, afectan á lo más hondo 
y substancial de la vida pública. Sucede así, verbigra- 
cia, cuando el partido tiende nada menos que á la des- 
aparición de la independencia ó integridad, ó sea de la 
vida misma del Estado; en este caso es claro que entre 
el Estado y semejante partido no cabe otra relación 
que la de la guerra, cuyo único resultado ha de ser, ó 
el aniquilamiento del partido por el Estado, ó la des- 
trucción de éste por aquél. En Polonia hubo un par- 
tido ruso, y otro sueco, y otro alemán y otro francés; 
desde el momento en que tales partidos aparecieron 
potentes y organizados, cualquiera, sin ser profeta, hu- 
biera podido predecir el género de muerte que amena- 
zaba de cerca al reino de Polonia. En Navarra, en el 
siglo XV, hubo dos partidos: uno castellano, y otro 
francés, y el resultado fué que parte de Navarra quedó 
francesa, y parte, por dicha para nosotros la mayor y 
la mejor, castellana. 

Menor mal que el anterior, pero también gravísimo, 
es el dimanado de la determinación de los partidos por 
divergencias de opiniones sobre puntos tan fundamen- 
tales de la organización política que no cabe respecto 
de ellas armonía, ni otra conciliación que la impuesta 
por la fuerza. Los partidos ingleses han coexistido 
tanto tiempo y alternado pacíficamente en el gobierno 
del Estado, y aun contribuido á la libertad interior y 
prosperidad exterior de Inglaterra, porque, como es- 
cribe Macaulay, "sus diferencias no han consistido en 
principios, sino á lo sumo en la medida en que los prin- 
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cipios han debido ser aplicados" ^ Cuando así no acon- 
tece y los partidos difieren substancial y fundamental- 
mente en ideas, el resultado práctico no puedo ser otro 
que una lucha civil continua, por lo menos latente; de 
este mal adolece nuestra desgraciada patria; tenemos 
un partido tradicionalista poderoso, que apetece sin 
ambajes la destrucción de toda la vida política mo- 
derna y restauración íntegra del antiguo régimen: lo 
que en otros pueblos es aspiración vaga de ciertos ele- 
mentos sociales y de algunos individuos aislados, aquí 
es bandera de numeroso é influyente bando, al que sir- 
ven admirablemente para perfeccionar y mantener su 
vida y organización las pretensiones dinásticas de una 
rama real que se cree depositaría de la legitimidad his- 
tórica. En frente de este partido aparecen otros dos, 
también irreductibles entre sí á una legalidad común: 
el monárquico constitucional y el republicano. Cada 
uno de estos tres bandos tiende, naturalmente, por la 
ley misma de su existencia á la destrucción de los otros 
dos: ninguno de ellos puede contentarse con ser un 
factor de la vida nacional, sino que forzosamente han 
de pretender representar esta vida por entero. Entre 
partidos semejantes no cabe otra paz que la tregua im- 
puesta, ó por la propia derrota, ó por el cansancio, ó por 
la fuerza del bando enemigo, dueño del poder. La exis- 
tencia de tales partidos en una nación es amenaza más 
ó menos grave, pero constante, de motines, revolu- 
ciones y guerras civiles, y, por lo mismo, acusa un es- 
tado político imperfectísimo, expuesto á los más serios 
peligros ^. Y lo peor es que la ley no puede prevenir 
estos peligros, pues no alcanza su acción á destruir los 
partidos fundamentalmente enemigos entre sí. 



1 Historia de la revolución inglesa. 

2 Gomo fácilmente se comprende, no nos referimos aquí á la existencia 
material de los partidos sino en relación con su influencia en el país. Ka 
Inglaterra, por ejemplo, hay todavía jaco bistas, y no faltan republicanos. 
Pero ¿qué tiene que ver la influencia de éstos ni de aquéllos con la de sus 
similares los republicanos y los carlistas españoles? 
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España, que padece hace ya muchos años de esta 
gravísima enfermedad de los partidos fundamental- 
mente opuestos, padece á la vez de otra no menos te- 
rrible y que parece no debiera coexistir con la primera: 
la de los partidos artificiales, creados de intento para 
dar ciertas apariencias al régimen parlamentario, sin 
caudal de ideas, sin verdaderos adeptos, sin otro fin real 
que el disfrute alternativo del poder público, fomenta- 
dores materiales del caciquismo y de todos los vicios 
políticos y morales del esceptismo, que comenzando por 
referirse únicamente á la vida pública, trasciende muy 
pronto á las mismas ideas, que debieran considerarse 
sagradas, de Estado y de Patria. Cuanto se diga de la 
perturbación y degradación en que cae un país someti- 
do durante largo tiempo al régimen de los partidos arti- 
ficiales, combinado con la existencia de partidos reales 
por desdicha, pero fundamentalmente opuestos entre 
sí, resultaría pálido y muy poco al lado de la realidad. 



* 



Tiene, pues, razón que le sobra el Sr. Pérez Pujol al 
declarar fracasados los partidos políticos, aunque qui- 
zás hubiera sido más exacto decir, no que los partidos 
han fracasado, sino que han hecho ó están á punto de 
hacer fracasar cosas harto más nobles que ellos. Con- 
seguida ya la libertad política, como afirmaba el docto 
Catedrático en su opúsculo La cuestión social en Valencia^ 
¿qué bienes pueden esperarse de los partidos? 

Pocos ó ningunos; pero, á nuestro juicio, no es esta 
la cuestión. ¿Cómo destruir los partidos? El Sr. Cáno- 
vas, á los principios de la Restauración, quiso que se 
tuviesen por ilegales á los bandos fundamentalmente 
opuestos al imperante. ¿Y qué consiguió? 

Organizando á los electores por clases y gremios, 
nada se conseguiría. El que hoy es partidario de Don 
Carlos ó de la república y vota los candidatos favora- 
bles á uno ó á la otra, los seguirá votando dentro del 
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gremio y dentro de la clase. ¿Cómo reducir al católico 
tradicionalista, convencido de que el liberalismo es 
pecado, á votar un candidato liberal porque se lo pro- 
pongan en el gremio á título de industrial ó de comer- 
ciante, y no en el actual colegio electoral con su franca 
significación política? ¿Cómo hacer que el radical, per- 
suadido de que todos los males vienen á la Patria por 
la influencia del clericalismo y del jesuitismo, dé su 
voto al compañero de oficio que, fundada ó infundada- 
mente, supone dominado por esa influencia? En el gre- 
mio, el carlista seguiría siendo carlista, el republicano 
republicano, el monárquico constitucional monárquico 
constitucional. Podrá prescindir de estas ideas suyas, 
dejarlas á un lado, cuando se le llame para tratar ó 
resolver una cuestión técnica, profesional ú orgánica 
de su gremio, pero no cuando se le convoque para to- 
mar parte en la elección política. Los obreros carlistas, 
republicanos ó monárquicos constitucionales conven- 
drán, V. gr., en que debe ser aumentado el jornal y 
reducidas las horas de labor, y los patronos, sean las 
que quieran sus ideas acerca de la organización del 
Estado, convendrán también en oponerse á las preten- 
siones comunes de los trabajadores; pero en cuanto se 
constituya el gremio en colegio electoral político, las 
agrupaciones económicas de capitalistas, maestros y 
artesanos se disolverán espontáneamente, formándose 
en seguida las propias del acto que va á realizarse, y el 
capitalista republicano, v. gr., buscará á los republi- 
canos de su gremio, y de los otros gremios, y se apar- 
tará y huirá de sus compañeros de clase que no parti- 
cipen de sus opiniones políticas. 

Los partidos, en resumen, resurgirían con todos sus 
caracteres y todos sus vicios, dentro de la clase y den- 
tro del gremio, porque la organización de éstos no es 
incompatible, ni mucho menos, con la existencia de 
aquéllos. 
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¿Y el caciquismo? Es evidente que si se plantease la 
organización electoral por clases y gremios, el caci- 
quismo experimentaría un gran trastorno, pero seria 
•para dar lugar á un caciquismo nuevo. Mejor dicho: el 
caciquismo continuaría, pero cambiarían los caciq\ies. 
¿No los hay actualmente dentro de todas las Agrupa- 
ciones sociales? Pues al conceder á cierto número de 
ellas influencia legal en la política, este poder, recono- 
cido á la colectividad, se concretaría en las personas 
que ya lo ejercen, y el cacique gremial no había de 
diferir en su esencia del cacique de distrito. 

"Dentro del gremio — escribió el Sr. Pérez Pujol — y 
en las elecciones gremiales no faltarán por cierto cau- 
dillos influyentes, pues en todas partes se hace sentir 
• con utilidad y con justicia la desigualdad humana; pero 
deberán su merecida influencia á la instrucción que 
hayan adquirido, á la iniciativa que hayan desplegado 
en su oficio, á la riqueza que emplean como capital, á 
sus obras benéficas ó á otras causas de moral y legítimo 
prestigio." Pero ¿por qué el cacique gremial ha de de- 
ber su influencia á estos nobles motivos, y no al espíritu 
bullidor y entrometido, á la habilidad en el engaño, á 
la explotada protección del poderoso y á la explota- 
dora protección por él á su vez ejercida en favor de los 
humildes? Realmente no se ve otra razón sino la que 
tenían los españoles de 18l2 para ser justos y benéficos; 
debían serlo porqué se lo mandaba la Constitución, y 
los caciques gremiales deberán ser modelos ideales de 
caciques porque así lo quiso el Sr. Pérez Pujol. 

La experiencia demuestra, por lo contrario, que los 
hombres van á todas partes, y se mueven dentro de to- 
das las esferas de la vida, con sus cualidades y con sus 
vicios, y es absurdo suponer que el que vende su voto, 
verbigracia, en el colegio electoral, dejará de venderlo, 
si puede, en el mismo colegio constituido por sus com- 
pañeros de profesión. El que hoy vota por convicción 
de interés público, por la misma seguirá votando, sea 
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cualquiera la forma, el lugar ó el motivo ocasional en 
que se le pida el voto; el corrompido ó el incapaz de 
pensar por cuenta propia, llevará su corrupción ó su 
incapacidad á todas las organizaciones que se planteen. 
¿Acaso no contribuyeron poderosamente al descrédito 
del gremio histórico las malas pasiones que se agitaban 
en su seno y el feroz caciquismo ejercido por los maes- 
tros? ¿No se sabe que llegó una época en que el oficial, 
por listo ó instruido y por buen trabajador que fuese, 
no alcanzaba jamás el diploma de maestro, mientras 
que los hijos y sobrinos de algún maestro eran candi- 
datos seguros á la maestría, aunque nada supiesen dol 
oficio y fuesen haraganes y malas personas? ¿No es 
cierto que se sospechaba de muchas juntas gremiales 
que daban la patente por dinero? ¿No es exactísimo 
que los derechos de inspección y visita de los talleres 
eran armas formidables que se esgrimían, no en bien 
del gremio, sino para arruinar y destruir al maestro 
del bando contrario? ¿Y por qué estos vicios no habían 
de resurgir en el gremio organizado para elemento po- 
lítico? Es de creer que resurgirían, y muy agravados. 



* 



Es indudable que la división orgánica de las esferas 
de la vida es condición, si no indispensable, muy con- 
veniente para el disfrute de la justa libertad indivi- 
dual, y, por tanto, la confusión de las mismas esfei as es 
eficacísimo instrumento para la pérdida de dicha liber- 
tad. No hay libertad religiosa sin distinción (cosa di- 
ferente de la separación), esto es, sin independencia del 
poder espiritual respecto del temporal, y viceversa. La 
fórmula evangélica: dad á Dios lo que es de Dios, y al 
César lo que es del César, es la expresión insustituible de 
la libertad religiosa. Del propio modo no hay libertad 
económica, sino cuando el orden de los intereses mate- 
riales de la industria y del comercio se desarrolla en 
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una esfera independiente del poder público, ni libertad 
científica sino cuando la ciencia vive emancipada del 
mismo poder, etc., etc. La historia nos demuestra que 
en las primeras edades todo estaba confundido: el sumo 
imperante era sacerdote sumo, regulador de las rela- 
ciones económicas y maestro indiscutible de la tribu y 
del clan. La obra del progreso no ha sido en definitiva 
sino una obra de diferenciación; cuanto estaba junto y 
formando, por decirlo así, una sola pieza, se ha ido se- 
parando y distinguiendo. Ahora bien; hacer del orga- 
nismo económico la base del gran organismo político ó 
jurídico que llamamos Estado, es retroceder en la evo- 
lución histórica, es tornar á juntar lo que ya está sepa- 
rado, volver á confundir lo que ya se ha logrado dis- 
tinguir. De dos esferas distintas de la humana actividad 
hacer una sola. 

Merced á la separación de esferas, los individuos, 
aunque tomando parte en la labor propia de todas ellas, 
se distinguen y sobresalen más en aquella para la que 
la naturaleza los dio especial aptitud. Así sucede que 
el que en el Estado, por ejemplo, ocupa un lugar muy 
subalterno, porque ni sus facultades ni sus aficiones le 
habilitan para ser factor importante en la función po- 
lítica, on la Iglesia puede desempeñar un papel bri- 
llante, ó en la industria y en el comercio, ó en la cien- 
cia, ó en el arte, en suma, que cada uno sobresale y 
brilla en su esfera propia. Pero si las esferas se con- 
funden, toda esta distribución natural desaparece, y el 
todos sirven para todo es preámbulo del nadie sirve para 

nada, 

* 
* * 

La ciencia moderna concibe la sociedad como un 
organismo, en que cada órgano desempeña una función 
indispensable para el conjunto funcional que produce 
la vida. Es cierto que un órgano puede desempeñar 
funciones de otro; pero no lo es menos que las des- 
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empeña imperfectamente: el ciego sustituye la falta 
de visión con el oído y el tacto, pero sólo hasta cierto 
límite y con evidente imperfección; esto, aparte de que 
hay órganos en absoluto insustituibles. La agrupación 
industrial no es órgano jurídico ni político; hacerle, 
pues, desempeñar esta función, es condenarla á que la 
desempeñe muy mal. 



* 



Y lo que quizáis sea peor, á expensas de su función 
peculiar. En efecto, tratar de que el gremio purifique 
la política, es empresa que muy probablemente no con- 
seguiría otro resultado práctico que éste: que la polí- 
tica corrompiese al gremio. 

En España tenemos ejemplos y muy funestos de esta 
ley. Se dijo: para purificar las elecciones políticas, nada 
mejor que la intervención en ellas del Poder judicial. 

¿Y qué ha resultado? 

Pues que el Poder judicial no ha conseguido purificar 
con su intervención las elecciones; pero las elecciones 
han degradado al Poder judicial. Los jueces no han 
podido poner á raya á los caciques, pero los caciques 
han trasladado á placer y vejado de mil modos á los 
jueces que no se han sometido á su influencia. 

El gremio, convertido en colegio electoral, sería un 
colegio electoral tan malo ó peor que los actuales. Y en 
cambio dejaría de ser gremio. 



* * 



¿Quiere decir todo lo apuntado que se desconozcan 
los males de la presente organización política? No, por 
cierto; lo que se niega es que resida el remedio en la 
representación propuesta por clases y gremios. 

La base de la representación política debe ser indi- 
vidual y homogénea con su efecto, esto es, también 
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política. Que el régimen actual, ó de las mayorías de 
distrito, no puede sostenerse porque es injusto, toda 
vez que no refleja la representación de las minorías, 
parécenos indiscutible; pero para corregir este funda- 
mental defecto no es medio adecuado la representación 
por clases y gremios, sino cualquiera de los sistemas 
que se han ideado al efecto: ya el presentido por Con- 
dorcet, propuesto por lord Grey y por lord Russell, y 
tímidamente aplicado por nuestra ley electoral, que se 
denomina del voto restringido, ya el llamado de la re- 
presentación "proporcional numérica, que ha dado lugar á 
tan ingeniosas combinaciones ^ También es indiscu- 
tible que, siendo el sufragio, además de un derecho en 
el ciudadano, una función del Estado, é imponiendo la 
realidad una diferenciación tan grande de aptitudes, 
esto es, de capacidades, debe la ley tenerla en cuenta, 
aplicando el principio de Stuart Mili: á mayor capa- 
cidad, mayor derecho. Esto es justo, y en nada se opone 
a la representación individual. 

La cual queremos que sea siempre la predominante, 
aunque no pretendamos que sea exclusiva. Los seres 
morales deben tener su representación en la vida na- 
cional, como tan cuerdamente observó Ahrens, y el Es- 
tado funcionar sobre la doble base de ambas represen- 
taciones, para establecer de un modo sólido el Derecho, 
lazo de unión y vínculo común de todas las esferas en 
que se desenvuelve la libre actividad del hombre. Para 
nada de esto es condición necesaria, ni aun útil, la or- 
ganización del sufragio por clases y gremios, y en la 
naturaleza, como en la sociedad, cuanto no es útil es 
nocivo. 

Madrid 30 de Septiembre de 1901. 

1 Admirablemente expuestas en el Curso de Derecho político de Santa 
María de Paredes. 
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